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Se abre la sesión a las diez y diez minutos de la mañana. 

COMPARECENCIA DEL DIRECTOR GENERAL DEL 

BRANA, PARA INFORMAR SOBRE LOS CRITERIOS 

TRACIONES DE LOTERIAS 

ORGANISMO DE LOTERIAS, DON FRANCISCO ZAM- 

EMPLEADOS EN LA ADJUDICACION DE ADMINIS- 

El senor PRESIDENTE: Buenos días, señoras v seño- 
res Diputados, Se abre la sesión. El primer punto del or- 
den del día es la comparecencia del señor Director Gene- 
ral del Organismo de Loterías, don Francisco Zambrana, 
para informar sobre los criterios empleados en la adjudi- 
cación de administraciones de loterías. 

Damos la bienvenida a esta Comisión al señor Director 
General del Organismo. Para explicar el fundamento de 
la petición de comparecencia por el Grupo Parlamenta- 
rio Popular, que es quien la solicitó, tiene la palabra el se- 
ñor Ramallo. 

El senor RAMALLO GARCIA: Buenos dias a todos. En 
primer término, agradecer al senor compareciente su es- 
tancia con nosotros, que esperamos colabore a clarificar 
la inquietud que teníamos al pedir su Comparecencia. 

El senor Director General sabe que durante este vera- 
no se sucedieron los acontecimientos en torno a lo quc fue 
la concesión de las administraciones de loterías por el sis- 
tema que la Ley tenía determinado. 

Todos los espatioles vimos, no sin escándalo, al menos 
para algunos, que estaban ocurriendo cosas extrañísimas, 
o que por lo menos así se recogían en la prensa'. Nuestro 
propósito, y por ello mi intervención ahora será brevísi- 
ma, es que nos informe el senor Director General, como 
solicitábamos en la petición de comparecencia, del crite- 
rio empleado en la adjudicación de administraciones de 
lotería en los últimos concursos que ha habido, al objeto 
de saber que fundamento tenía todo este revuelo que se 
organizó durante el pasado verano. 

El senor PRESIDENTE: Muchas gracias, senor Ra- 

Tiene la palabra el senor Director General. 
mallo. 

El senor DIRECTOR GENERAL DEL ORGANISMO 
DE LOTERIAS (Zambrana Chico): Me pregunta S.  S.  so- 
bre los criterios habidos en las últimas convocatorias. En- 
tiendo que, en este sentido, debo centrarme en las convo- 
catorias de los anos 1980 y 1985, que son las dos últimas 
que se han celebrado. 

Voy a tratar de ocupar solamente treinta segundos en 
explicar un poco los antecedentes, con objeto de centrar 
cuáles han sido los motivos que dieron lugar a la aplica- 
ción de una y otra normativa en los dos supuestos que 
S .  S .  me indica. 

Inicialmente, aparece una Orden del ano 1932, que lo 
que hace es considerar exclusivamente tres cuestiones de 
carácter personal y una de carácter objetiyo para la ad- 

judicación de administracibnes de lotería. Las cuestiones 
de carácter personal, según la regulación de la Orden de 
octubre del año 1932, eran que el concursante fuera ma- 
yor de edad, que no padeciera defecto físico que imposi- 
bilitara el ejercicio del cargo y que careciese de antece- 
dentes penales. Como criterio objetivo, se establecía un 
sistema de puja, en el sentido de que se adjudicaba la ad- 
ministración previo informe del Delegado de Hacienda 
correspo,.diente, a aquéllos de los solicitantes de admi- 
nistraciones de lotería que hicieran una baja en las comi- 
siones a que reglamentariamente tenía derecho el titular 
de la concesión, o un incremento en la fianza que en su 
momento se solicitaba. 

Con posterioridad a la contienda civil se publica una 
ley en 22 de julio del ano 1939, que rompe con el sistema 
establecido en la Orden del 32, que tenía un cierto carác- 
ter de objetividad, pasando a basar todo el procedimien- 
to de concesiones en elementos de carácter subjetivo. Sub- 
jetividad que venía fundamentalmente determinada por 
la posible necesidad de retribuir determinados servicios 
que no podían ser resueltos por otro camino, pero que 
esencialmente se basaba en el criterio de la absoluta dis- 
crecionalidad en el momento de la concesión de la admi- 
nistración de lotería, discrecionalidad que se ponía de 
manifiesto en la concesión y en toda la vida que regulaba 
las relaciones jurídicas entre el concesionario de la admi- 
nistración de lotería y el Servicio Nacional de Loterías 
como gestor de la venta de estas loterías. 

Esto ponía de manifiesto, como dato3 concretos, que en 
rl supuesto de que una viuda que había sido concesiona- 
ria de la administración de Iqtetía contraía nuevo matri- 
monio, perdía el derecho a la concesión. En el caso de la 
transmisión de estas concesiones, también existía un ele- 
mento de discrecionalidad, y solamente había derecho in- 
mediato a acceder a la titularidad por un causahabiente 
en los supuestos en que se tratara de hijas solteras o de 
hijos que estuvieran imposibilitados para el trabajo. 

Comoquiera que ésta es una cuestión que de alguna ma- 
nera impedía el normal desarrollo de un negocio que se 
creaba y que implicaba no solamente la existencia de un 
local, sino también de una clientela, las normas preveían 
a su vez una absoluta discrecionalidad, y existía una dis- 
posición adicional b) en la ley del ano 1939, que fue mo- 
dificada por otra del año 1959, que permitía la adjudica- 
ción con carácter interino para supuestos de sucesión, en 
Keneral: siempre que se producía una vacante o existía la 
necesidad de abrir un punto de venta, un Patronato crea- 
do al efecto lo adjudicaba y ,  posteriormente, se producía 
un concurso. 

La norma general es que se crea una administración de 
lotería cuando las necesidades comerciale lo exigen, ob- 
viamente se cubre, pero, en vez de producir una cobertu- 
ra de forma total y por la vía de un concurso, se procedía 
rn primer lugar al nombramiento con carácter interino y 
posteriormente se confirmaba por la vía de concurso, en 
base a que efectivamente, esa interinidad había creado 
una clientela que era necesario mantener. Estas eran un 
poco las normas que existían. 
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Después, si S .  S .  me lo permite, podré citar algunos da- 
tos de cómo se desarrolló este terna hasta el año 1980. 

Este criterio puramente discrecional y basado en razo- 
nes de tipo personal, eliminando incluso el carácter co- 
mercial de la actividad que tenía el Servicio Nacional de 
Loterías, es el que rige todavía en el concurso del año 
1980. Por otra parte, la adjudicación de los concursos has- 
ta el año 1980, incluido éste, se resolvía en su totalidad 
en los órganos centralizados. A aquellas personas que so- 
licitaban participar en un concurso de administración de 
loterías se les pedía el compromiso de residir eii la loca- 
lidad donde en su caso resultara adjudicatario, una cer- 
tificación acreditativa de los servicios prestados al Esta- 
do que se invoquen y un plano de la zona donde se en- 
contrara situado el local. Al  mismo tiempo, se le solicita- 
ba un título que justificara la disponibilidad del local que 
proponía para abrir la administración. 

En el año 1984, el día 30 de diciembre, se aprueba la 
Ley de Presupuestos para el año 1985 y se crea el Orga- 
nismo Nacional de Loterías y Apuestas del Estado, al que 
se le da un carácter de organismo comercial. En definiti- 
va, lo que se hace con la creación de este Organismo -y 
lo saco a colación en la medida en que debe justificarse 
cuál es el motivo por el que se cambian criterios perso- 
nales por criterios comerciales-, es que dicho Organis- 
mo Nacional de Loterías nace con un criterio de carácter 
comercial y con una razón bien concreta: desde el año 
1980 Los beneficios del Estado por la venta de lotería es- 
taban reduciéndose, en pesetas constantes, del orden de 
un 30 por ciento. En el año actual todavía no se han al- 
canzado las cifras del año 1980, en pesetas constantes. 

Posteriormente, por Decreto 904/85, se da constitución 
efectiva a la previsión de la norma presupuestaria y vuel- 
ve a insistirse, en la exposición de motivos, en el carácter 
comercial de ese Organismo. Con posterioridad se publi- 
ca un Decreto, el 1082185, que tiene por objeto regular, 
prescindiendo de la normativa anterior, al aprovisiona- 
miento, traslado y transmisión de administraciones de 
lotería. 

Las motivaciones que dan lugar a ese Real Decreto vie- 
nen muy claramente expuestas en la exposición de moti- 
vos del mismo. Si me lo permiten, creo que es mucho más 
claro que lo lea, porque es suficientemente significativo. 
Dice así: «La necesidad de reforzar la gestión de las ad- 
ministraciones de la lotería nacional requiere adecuar las 
normas de provisión y funcionamiento a motivaciones pu- 
ramente comerciales, abandonando los criterios que han 
quedado definitivamente superados por la aplicación de 
los principios que informan la Constitución y el resto del 
ordenamiento jurídico. El presente Real Decreto arbitra 
un sistema de provisión de administraciones de lotería 
nacional que bajo criterios objetivos se fundamenta en los 
principios de igualdad y concurrencia, concediendo una 
justa expectativa para ser titular a todos los españoles que 
reúnan las condiciones generales, sin discriminación al- 
guna U. 

Estos son los dos elementos fundamentales que infor- 
man la normativa que a continuación voy a enumerar sin- 
téticamente: motivaciones puramente comerciales y cri- 
terios objetivos. 

Para conseguir eso, se pretende tener un conocimiento 
r-eal.de la localización de los locales que se van a propo- 
ner y, frente a un sistema de decisión exclusivo de órga- 
nos centrales y, en definitiva, sobre papeles, sobre planos 
exclusivamente, sin conocer la realidad social, se crean 
unas Comisiones provinciales que tienen por objeto ela- 
borar un informe sobre el valor comercial de los locales 
que proponen las personas que pretenden acceder a la ti- 
tularidad de una administración de lotería. Parecía nece- 
sario descentralizar esta cuestión en la medida en que era 
preciso conocer el entorno en que se iba a desenvolver el 
negocio que ponía en marcha, con objeto de, a partir de 
ahí, poder tomar las decisiones oportunas. 

Por otra parte, una vez que esos informes se emitían 
por las Comisiones asesoras, se tomaba la decisión defi- 
nitiva en el Organismo Nacional de Loterías y Apuestas 
del Estado. 

Existía además, según señalaba el Real Decreto, la ne- 
cesidad de analizar las condiciones personales a los fines 
de que posteriormente tendré el honor de informar a 
ustedes. 

El procedimiento de funcionamiento de estas Comisio- 
nes asesoras se regula mediante una Resolución de 29 de 
julio del año 1985, que establece con absoluta claridad, 
que en algunos extremos llega a ser excesivamente meti- 
culosa y formalista, todas y cada una de las funciones y 
pasos que tienen que dar las comisiones asesoras, así 
como el desarrollo de todas las fases de funcionamiento 
del concurso hasta su publicación en el ((Boletín Oficial 
del Estado». 

En concreto, las funciones que se le asignan a la Comi- 
sión asesora vienen establecidas en el punto 8 del pliego 
de condiciones a que antes he hecho referencia, en su epí- 
grafe 8, que se denomina «Tramitación de los concursos». 
Señala que en cada Delegación de Hacienda se constitui- 
rá una Comisión asesora, en la forma señalada en el ar- 
tículo 9.” del Real Decreto 1082/85. Este artículo estable- 
ce que la Comisión asesora está compuesta por siete 
miembros; uno, el Gobernador Civil; un Vicepresidente, 
que es el Delegado de Hacienda; el Secretario es el Jefe 
de Dependencia de Relaciones con los Contribuyentes, y 
luego hay cuatro funcionarios designados por el Presiden- 
te de la Comisión. Generalmente los funcionarios desig- 
nados por el Presidente de la Comisión han sido, en la ma- 
yor parte de los casos -más de un 90 por ciente- fun- 
cionarios de la Inspección de Hacienda y funcionarios Ar- 
quitectos, y otros, algunas veces, dependientes del propio 
Gobierno Civil. 

Se pensó que concretamente el Jefe de Dcpendencia de 
Relaciones con los Contribuyentes era la persona que, en 
el momento en que se dictó este Real Decreto, tenía la 
competencia de la administración de los valores de la ren- 
ta del monopolio de la lotería en esa provincia, era la per- 
sona que conocía perfectamente las zonas mejores para 
la gestión y venta de los productos encomendados al Or- 
ganismo Nacional de Loterías. Posteriormente, este car- 
go se sustituyó por el de Secretario General de la Delega- 
ción, que es el que asumió estas funciones. 

En definitiva, se ha pretendido que sean funcionarios 
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perfectamente cualificados y conocedores del ámbito don- 
de se va a desenvolver la gestión comercial del organis- 
mo en cada zona los que informaran, conociendo el en- 
torno en que la gestión se iba a desarrollar. 

A continuación se señala cuáles son las competencias y 
el modo de producirse los informes por parte de esa Co- 
misión asesora. inicialmente, lo que hace la Comisibii es 
analizar toda la documentación que presentan los solici- 
tantes y comprueba si existe algún defecto de fondo o de 
forma en la documentación presentada, dándoles un pla- 
zo de diez días. Se trataba de agilizar al máximo la ges- 
tión de las adjudicaciones. 

Posteriormente, se procede a una comprobación y vcri- 
ficación «in si tu»,  en los casos en que la Comisión lo con- 
sidere necesario, de los locales ofertados y en base a eso 
se establece una votación (el procedimiento prevé que 
cada uno de los miembros tenga 20 puntos a efectos de vo- 
tación) y se elabora un informe. Señala también el pro- 
cedimiento establecido que en aquellos supuestos en que 
hubiera más de una administración para una ciudad, prc- 
viamente habría una redefinición en zonas. 

Todas estas cuestiones están perfectamente delimitadas 
en el pliego de condiciones y todas estas condiciones se 
han cumplido estrictamente en los expedientes que han 
sido objeto de tramitación a nivel central en el Organis- 
mo, puesto que una de las fases iniciales de desarrollo en 
el Organismo Nacional de Loterías y Apuestas del Estado 
fue el reexaminar todas las funciones llevadas a cabo por 
esta Comisión asesora. Esto desde el punto de vista 
formal. 

Desde el punto de vista de fondo, se introducen en la 
nueva normativa dos modificaciones sustanciales. Frente 
a la falta de seguridad jurídica que suponía la situación 
anterior, en el sentido de que las relaciones jurídicas en- 
tre el titular de la administración de lotería y la Admi- 
nistración Central se basaban en criterios discrecionales, 
se establece un procedimiento muy reglado, no solamen- 
te en la fase de adjudicación, sino también en toda la fase 
de realización ya de la actividad y de transmisiones «mor- 
tis causan. 

Como antes he indicado, una de las cuestiones discre- 
cionales y que más problemas planteaba era el momento 
de la sucesión de un negocio comercial. Nos parecía, des- 
de ese punto de vista comercial, que no era coherente que 
a una persona que había tenido una administración de lo- 
tería, que había estado trabajando para 41 y se había he- 
cho una clientela durante muchos aiios, en el momento 
de la transmisión, por una falta de normas claras, los hi- 
jos no tuvieran derecho a sucederle, o que se dejara al ar- 
bitrio de la Administración el conceder o no la trans- 
misibn. 

En este sentido, se establece una perfecta clarificación 
de cuáles son los supuestos en los que se puede dar,  pero 
haciendo hincapié en un elemento fundamental: no se tra- 
ta de que el negocio de la administración de lotería sea 
una concesión con objeto de retribuir servicios ajenos a 
la propia gestión comercial, sino que, además, de lo que 
se trata es de que el titular de una administración de lo- 

tería haga una gestión comcrcial y que sepa que en su día 
va a ser transferida a sus hijos. 

Por otra parte, frente al sistema anterior en el que el ré- 
gimen de incompatibilidades era sumamente escueto, 
concretamente en el concurso del año 80 se daban como 
criterios de incompatibilidad exclusivamente el que no se 
podían ostentar, junto con ser titular de una administra- 
ción de lotería, la representación de Tabacalera, Sociedad 
Anónima, de CAMPSA o Patronato de Apuestas Mutuas 
Deportivo-Benéficas, o establecimientos dependientes de 
aquellas entidades, el nuevo Decreto establece una minu- 
ciosa regulación del ámbito de las incompatibilidades, 
que sintéticamente es el siguientc: ((No podrán ser titu- 
lares de una administración de lotería aquellas personas 
que formen parte del personal al servicio de la Adminis- 
tración del Estado y de sus organismos autónomos, Ad- 
ministración de las Comunidades Autónomas y de o'rga- 
nismos de ellas dependientes, Corporaciones locales, Se- 
guridad Social, empresas públicas y demás personal com- 
prendido en el artículo 2:) de la Lcy 53, del año 1984, sal- 
vo lo dispuesto en el punto 1.2)).  

Perdón, quiero hacer una rectificacihn. Lo que acabo de 
indicar no son incompatibilidades, son pcrsonas que no 
pueden concursar, salvo que se comprometan, en $1 caso 
de resultar adjudicatarios, a renunciar. En este punto 
quiero hacer referencia, por el eco que el tema pudo ha- 
ber tenido en algún momento, al supuesto de las incom- 
patibilidades de los concejales. El tema de las incompa- 
tibilidades de los concejales no se plantea expresamente 
como una incompatibilidad, porque no lo es; existía so- 
lamente en la Instrucción de loterías una incompatibili- 
dad para ser titular en los supucstos de alcaldes o conce- 
jales en poblaciones de más de 40.000 habitantes, y este 
tema fue objeto, obviamente, como todo el procedimien- 
to anterior de elaboración de las normas, de los corres- 
pondientes informes de la Asesoría Jurídica y Secretaría 
General Técnica. Además, con posterioridad, se analizó 
por parte del Servicio Jurídico del Estado un documen- 
tado informe cuyas conclusiones, si me permiten SS. SS., 
leerlas me eximen de cualquier comentario. Es muy cor- 
to. Textualmente dice, primero, que no existe en la Ley 
Orgánica 5/85, de 19 de junio, reguladora del régimen 
rlectoral general, ningún precepto que determine la in- 
rompatibilidad del cargo de Concejal del Ayuntamiento 
ron el de titular de una administración de lotería nacio- 
nal; segundo, que en todo caso, incluso desde la perspec- 
tiva de la normativa específica de loterías, el Real Decre- 
to 1 0 ~ 2 ,  de 1 1  de junio, no contiene ninguna incompati- 
i l i d a d  o inhabilidad al respecto, haciendo referencia al 
xrtículo 7." a), 1 ,  al personal al servicio de las Corporacio- 
nes locales, pero no a los miembros de las mismas, 

En definitiva, continúa después el informe analizando 
:I tema de la necesidad de residencia. Efectivamente, la 
iecesidad de residencia es una exigencia de la Institución 
l e  Loterías y de la norma específica publicada a raíz del 
Decreto 904. Evidentemente, la persona que resulte adju- 
iicataria tendrá que cumplir ese requisito porque, ade- 
nás, uno de los objetivos que se han pretendido al dictar 
:Stas normas ha sido el de que exista una profesionaliza- 



- 2145 - 
COMISIONES 16 DE DICIEMBRE DE 1986.-NÚM. 52 

ción de la administración de lotería. No se trata de que 
una persona resulte concesionaria y,  como en algún su- 
puesto ha ocurrido, entregue para su gestión la adminis- 
tración a una persona y perciba un porcentaje. Exigimos, 
porque ya lo preveía la Instrucción de loterías del año. 
1956 -y lo reiteramos en la nueva normativa- la nece- 
sidad de esta profesionalización. Por consiguiente, una de 
las razones para que exista esta profesionalización es que 
el titular adjudicatario esté al frente de esa administra- 
ción de lotería. 

Por otra parte, un elemento fundamental que se ha pro- 
ducido -que como ha incidido en la fase de resolución 
del conciirso creo necesario poner aquí de manifiestw es 
el tema de lar interinidades. Las interinidades eran el ele- 
mento, como indiqué al principio, que suplía la falta de 
concursos habituales y ágiles. No obstante, como la plaza 
estaba creada y la necesidad de vender existía, se recurría 
a este procedimiento de la adjudicación interina. A cstc 
respecto quiero significar que de las i .119 plazas que se 
convocaron en el concurso del ano 1980,433 -un 40 por 
ciento- habían sido otorgadas ya interinamente. En el 
concurso de 1985, de 2.584 plazas que se convocan sola- 
mente el ocho por ciento eran interinas. Esto refleja cla- 
ramente el espíritu de la Administración de ir reducien- 
do el ámbito de discrecionalidad. Evidentemente, frente 
al sistema anterior, en que al ser totalmente discrecional 
la concesión en el momento de adjudicarse se tenía como 
elemento fundamental que a la persona interina ordina- 
riamente se le confirmaba, el nuevo procedimiento esta- 
blece unas fases transitorias, puesto que ya.-como des- 
pués explicaré- no existen los nombramientos interinos. 

Perdón, señor Presidente por extenderme. i De cuánto 
tiempo dispongo? Es que es un procedimiento que se ha 
desarrollado durante más de un año y tendría que expli- 
carlo con detalle. 

El señor PRESIDENTE: Le rogaría que, en la inedida 
de lo posible, fuese usted abreviando, sobre todo ep la ex- 
plicación del procedimiento, puesto que ya lleva más de 
un cuarto de hora y tenemos un orden del día un poco 
apretado. 

El señor DIRECTOR GENERAL DEL ORGANISMO 
DE LOTERIAS (Zambrana Chico): Decía que habíamos 
concebido un elemento fundamental -y así lo requería 
la exposición de motivos y era su espíritu-, en el sentido 
de que hubiera un conocimiento lo más amplio posible 
del desarrollo del concurso, de que las administraciones 
se convocaban y de que existía una legítima expectativa 
de todos los ciudadanos a acceder a una administración 
de lotería. 

Nosotros, frente a un sistema como el del año 1980 en 
que se desenvolvió todo el procedimiento de petición en 
el plazo de cuarenla y cinco días, establecemos unos pla- 
zos amplísimos que duran más de tres meses, en los su- 
puestos de vacantes que estuvieran situadas en pueblos, 
y cuatro meses y diez días en los supuestos en que las ad- 
ministraciones estuvieran situadas en capitales de provin- 
cia. Como, a pesar de aplicarse -como era lo obligado- 

en el ((Boletín Oficial del Estado», podía darse el caso de 
que no todos se enteraran, se procedió a su publicación 
en la mayor parte de los diarios de difusión nacional, con 
objeto de que todas las personas lo supieran, y,  además, 
con plazo sufioiente para que.pudiesen buscar los locales 
que ofertar a la Administración para el tema de la 
concesión. 

Por último, y abreviando, según me pide el señor Pre- 
sidente -les pido perdón por haberme extendido tanto-, 
quiero decir que de las 2.584 administraciones que se con- 
vocaron han quedado vacantes 1.072 por falta de peticio- 
narios y que ha habido 1 .O42 reclamaciones. Dentro de es- 
tos recursos hemos incluido algunos -me refiero a la hora 
de cuantificar cstas 1 .O42 reclamaciones que he citado- 
que, posiblemente, no tienen el carácter de tales, unos 
porque estarían extemporáneos y otros porque el re- 
currente no estaría legitimado. No obstante, han sido ob- 
jeto de análisis y de estudio y el resumen que yoy a hacer. 
a continuación contempla tambign este tipo de recursos, 
de reclamaciones o de escritos. 

En concreto, estos 1 .O42 recursos alegan 1.529 causas 
que, a su vez y a efectos de poder informar a esta Comi- 
sión, hemos reducido a quince causas distintas. Las cau- 
sas alegadas son: desacuerdo o apreciación de incumpli- 
miento de las bases del concurso, un  8,24 por ciento; des- 
acuerdo con la evaluación de la Comisión asesora provin- 
cial o estimación de falta de difusión o procedimiento, el 
57,81 por ciento; incompatibilidad por cargo en función 
del adjudicatario, el 0,65 por ciento; abuso o desviación 
de poder, el 3 3 9  por ciento; proximidad a establecimien- 
tos afines, cl 4,25 por ciento; apreciación de deficiencias 
en el local adjudicado, el i,70 por ciento; el que la resi- 
dencia del adjudicatario no cs la de la población en que 
fue adjudicado el concurso, un 1,59 por ciento; el que el 
adjudicatario de la administración de lotería tenía, ade- 
más, otros negocios, el 3,85 por ciento; el que, además, 
los familiares de los adjudicatarios tenían algún tipo de 
negocio similar al de una administración de lotería, como 
seria estanco, etcétera, el 0,58 por ciento, y la baja pon- 
deración de escasez de los recursos económicos, el 9,81 
por ciento. 

.He evitado hacer comentarios sobre este tema porque, 
en definitiva, un 35 por ciento de las causas alegadas no 
deben ser objeto de consideración. La modificación de un 
sistema personalista basado en los recursos económicos a 
un sistema puramente comercial no fue un elemento sor- 
presivo. El Organismo de Loterías estuvo haciendo decla- 
raciones en el sentido de que el elemento fundamental va- 
lorativo-objetivo era el del local comercial. 

En definitiva, había otra serie de cuestiones. El hecho 
de que un local de administración de lotería se haya ad- 
judicado muy cerca de una administración de quinielas 
cs un tema que específicamente no se tuvo en considera- 
ción cuando se establecieron los pliegos de concurso. De 
un 35 por ciento, concretamente el 34,36 por ciento, son 
valoraciones que estarían fuera de una profundización en 
el tema del concurso. Hay un daty básico del total, que 
es cl 57,8 1 por ciento de personas que están en desacuer- 
do Con los criterios de valoración v que, en definitiva, es 
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un criterio de oportunidad sobre si un local es o no mejor 
que otro porque normalmente el que presenta un local en- 
tiende que es el mejor que existe para esa zona. A título 
meramente anecdótico, o si me permiten ustedes la cla- 
rificación para esta Comisión, quiero significar que en 
una de las zonas en que hemos estado viendo las admi- 
nistraciones, se han adjudicado -había 60 peticiones 
para cuatro administraciones en una población concre- 
ta- en esa zona, por supuesto, se dieron esas cuatro, guar- 
dando las distancias que reglamentariamente estaban es- 
tablecidas. Lo significativo es que del orden de 45 peti- 
ciones eran, precisamente, para esas zonas; quiero decir 
que ya había un elemento de identidad en el sentir de las 
personas que las solicitaban porque pensaban que era una 
buena zona comercial, y ,  efectivamente, la adjudicación 
que en su momento hizo la Comisión asesora. 

Yo les pido perdón a los señores Diputados y al señor 
Presidente por haberme extendido tanto, pero me ha sido 
imposible ;educir más. Tenía otra serie de cuestiones 
todavía. 

o El señor PRESIDENTE: Muchas gracias, señor Direc- 
tor General. Estoy seguro de que en fases posteriores a la 
comparecencia tendrá usted oportunidad de seguir cxpli- 
cando la información que tiene. 

Pasamos al turno de portavoces. ¿Grupos que quieren 
intervenir? (Pausa.) 

Por la Agrupación del PDP tiene la palabra el señor 
Rovira. 

El señor ROVIRA TARAZONA: Se nos ha explicado por 
el Director General la variación que ha existido en las nor- 
mas pasando de un sistema personalista, en el que cabía 
una mayor aplicación de la discrecionalidad. a un siste- 
ma objetivo en el que se marcan los criterios que deben 
ser determinantes para la adjudicación de las loterías. 

Sin embargo, es curioso que justamente la primera vez 
que se aplica este criterio de la objetividad es cuando sur- 
ge el escándalo en torno a cómo se habían aplicado esos 
criterios objetivos; es decir, ya no cabe argumentar sobre 
la base de la discrecionalidad, sino que entonces nos en- 
contramos más bien con la vulneración de unas normas 
objetivas. 

Tengo la seguridad de que la Dirección General se ha 
encontrado libre de toda responsabilidad en la aplicación 
de estas normas objetivas, ya que la propuesta viene con- 
ducida por una Comisiónn provincial que está presidida 
por el Gobernador Civil. Pero justamente en la circuns- 
cripción que yo represento, este Gobernador Civil es di- 
mitido, es cesado, por esta razón. Por consiguiente, tene- 
mos que partir del hecho de que hay ahí un fundamento 
para pensar que ha habido una vulneración de normas ob- 
jetivas y que se ha aplicado nuevamente la discrecionali- 
dad justamente cuando no podía efectuarse. 

Además, la prensa, cuando se hace eco de todas estas 
cuestiones, vincula a los adjudicatarios al hecho de o ser 
concejales o ser parientes de concejales o de otras perso- 
nas que ostenten un cargo en 14 organización del Partido 

Socialista. La prensa se hace eco de eso, repito, y es co- 
nocido por todos. 

Yo creo que lo'que justifica nuestra preocupación y la 
comparecencia del Director General es que no se explique 
con absoluta claridad, en la medida que 91 tenga conoci- 
miento, qué instrucciones fueron dadas al Presidente de 
la Comisión no por el Director General, que es un órgano 
técnico, sino por autoridades políticas, bien fuera por el 
Gobierno o bien fuera por el propio Partido que apoya al 
Gobierno, pero que vienen, en definitiva, a incidir en la 
resolución de este concurso en la forma que ha sido tan 
criticado y que el propio Gobierno ha tenido que aceptar 
-repito- con la dimisión o el cese fulminante del Gober- 
nador Civil de Alicante. 

Esta es la pregunta que yo querría hacer al señor Di- 
rector General. 

El señor PRESIDENTE: Por el Grupo Parlamentario 
del CDS, el señor Martínez-Campillo tiene .la palabra. 

El señor MARTINEZ-CAMPILLO CARCIA: Muchas 
gracias, señor Director General, por su comparecencia. 
Esperamos que usted nos ayude a despejar las dudas, si 
es que ello es posible, porque estamos seguros de su 
colaboración. 
Yo quisiera hacerle algunas preguntas, señor Director 

General. En primer lugar, por qué se produjo la tardanza 
entre la convocatoria del concurso en cl,verano del año 
1985 y la adjudicación en la provisión de administracio- 
nes de lotería de este concurso público. Por qué el trans- 
curso de todo un ano, teniendo en cuenta, sobre todo 
-por eso esta pregunta no está hecha a título gratuito-, 
que había un depósito, un aval bancario dc 500.000 pese- 
tas, y -  adi.rnás, había unos arrendamientos y unas opcio- 
nes de compra que estaban pendientes de los particula- 
res que concursaban. 

En segundo lugar, señor Director General de Loterías, 
<qué entiende usted, o, mejor dicho, su organismo, por va- 
lor comercial? ¿Podríamos calificarlo como un concepto 
juridico indeterminado? En su primera intervención us- 
ted ha dicho que se tiene en cuenta el valor comercial y 
otras condiciones objetivas. ¿Se encuentran dentro de las 
mismas lo que dice este Decreto de 5 de julio de 1985 re- 
ferente a que se tendrá en cuenta el conjunto de la perso- 
nalidad y condiciones de los concursantes? ¿Qué quiere 
decir conjunto de personalidad y condiciones de los con- 
cursantes? ¿Estamos también ante conceptos jurídicos 
muy indeterminados? Dentro del valor comercial, ¿qué 
valor comercial le da usted a un vendedor ambulante? 
' Señor Director, ¿han informado ya ustedes los recursos 

antes de su resolución por el Ministerio de Hacienda? Y,  
en ese caso, si ustedes han informado, porque ha hecho 
un análisis pormenorizado porcentual dc cuáles eran las 
causas de las reclamaciones, me gustarja saber, primero, 
por que no se han resuelto si las últimas publicaciones 
son de julio de 1 9 8 6 ;  qué ocurre con los reclamantes mien- 
tras no se resuelven los concursos; que ocurre con sus fian- 
zas, y qu6 ocurre con sus opciones de compra. iüsted sabc 
que se está informando a los reclamantes que, mientras 
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reclaman, tienen que permanecer sus fianzas, porque si 
no declina su derecho? iUstedes han hecho alguna com- 
probación «in situn de lo afirmado en los recursos? 

Asimismo, señor Director, quisiera hacerle la siguiente 
pregunta: ilas comisiones asesoras provinciales las juz- 
garía usted como comisiones paritarias? Según ha dicho, 
las forma del Gobernador Civil y luego el Delegado de Ha- 
cienda, que, corno usted sabe, depende orgánica y jerár- 
quicamente del Gobernador Civil; el Jefe de la Dependen- 
cia de Relaciones con los contribuyentes, que depende je- 
rárquicamente del Delegado de Hacienda, y, a su  ve^, el 
Gobernador Civil, y cuatro funcionarios designados por 
el Gobernador Civil. i G s  esto una comisión paritaria y que 
pueda tacharse, por tanto, de imparcial? Por supuesto, no 
hago ninguna referencia a las personas que lo componen, 
que todas ellas merecen la honorabilidad y la presunción 
de honorabilidad por supuesto. 

Señor Director General, ¿hizo usted alguna comunica- 
ción a las comisiones asesoras provinciales por escrito so- 
bre las condiciones que debían tener en cuenta a la hora 
de hacer las valoraciones para las adjudicaciones? iPor 
qué, señor Director General, se produce en distintas fe- 
chas la publicación de las resoluciones, lo que provoca 
una evidente indefensión? Le pondré un ejemplo, el lunes 
16 de junio en el «Boletín Oficial del Estado)) se publica 
la adjudicación en la provincia de Alicante de las admi- 
nistraciones de lotería de Elche, de una de ellas. El 18 de 
junio, de cuatro de ellas, en Elche también, y el 16 de ju- 
lio todavía queda una más de Elche. Evidentemente, el se- 
ñor que había optado al concurso de Elche, el 16 de ju- 
nio, esperó hasta el Último momento, hasta la última ad- 
judicación para su reclamación, ya que, como sabe, el re- 
curso de reposiciones es de un mes, pero el 16 de julio, re- 
pito, justo un me5 después, aparece la última, cuando ya 
no había posibilidad de reclamar. 

Por último, señor Director, ¿ha renunciado alguien a 
las adjudicaciones de lotería? 

El señor PRESIDENTE: Por el Grupo Parlamentario 
Coalición Popular, tiene la palabra el señor Ramallo. 

El señor RAMALLO GARCIA: En primer término, 
-agradecer de nuevo la comparecencia del señor Director 
General y decirle que su aportación, aunque la agradece- 
mos, no nos ha servido de mucho. Usted sabe perfecta- 
mente, o yo pienso que io suponía, que su comparecencia 
aquí hoy no debería referirse exclusivamente a unas nor- 
mas que yo, por delicadeza, ya me había leído antes, como 
supongo que los demás miembros de la Comisión, normas 
que conocíamos y que entendemos que, de alguna mane- 
ra, según la opinión pública, no se han cumplido en lo 
que respecta a la adjudicación de loterías. 

Nuestra preocupación nos llevó y LlevO a mi compañe- 
ro José Cholbi, Diputado por Alicante, a que la primera 
pregunta que se hiciera en esta legislatura fuera precisa- 
mente sobre las adjudicaciones de administraciones de lo- 
terías en la provincia de Alicante. Hoy, por imperio del 
Reglamento, intervengo yo sólo, pero realmente la apor- 
tación fundamental es de don José Cholbi. 

Se ha dicho que antes se hacía discrecionalmente. $la- 
ro que era discrecional, como que estábamos en una dic- 
tadura! Pero por eso estanios aquí hoy, porque estamos 
en una democracia. Antes sería discriminatorio, pero hoy, 
en virtud de nuestra democracia, podemos preguntarle a 
usted qué es lo que ha pasado. Y lo que ha pasado es que 
por mucho que nos haya dicho usted sobre la legislación 
aplicable, entendemos que hay mucha gente que piensa 
que esa legislación no ha sido bien aplicada. 

El señor Rovira ha dicho que, curiosamente, la prime- 
ra vez que se aplica es cuando se producen más reclama- 
ciones, lo cual ha confirmado con sus palabras: 1.529 cau- 
sas, con 1.042 recursos. A mí me parece una barbaridad 
de recursos, señor Director General. N o  sé los que se pro- 
ducirían antes, ninguno, pero ahora tenemos que valorar 
este momento en que nos encontramos. 

Son cuestibnes de apreciación el que los concejales pue- 
dan tener una administración de lotería. El que puedan 
concursar o no es una cuestión de sensibilidad política. 
Realmente, si un concejal tiene una administración de lo- 
tería, no pensarnos que se le deba quitar, pero el que con- 
curse va en materia de que cada uno decida lo que quiera. 

Señor Presidente, yo quiero preguntarle al scñor Direc- 
tor General si es cierto esto que ha venido en la prensa y 
nadie lo ha contradicho, la llamada «Operación Nécora)). 
Se ha publicado en «Diario 16», en «La Verdad)), de Mur- 
cia, en toda la prensa. Yo ni entro ni salgo, nada más que 
hago reproducir. Es una sociedad nacida en el seno del 
PSOE alicantino, y destinada al tráfico de influencias, que 
parece que es el origen de todo el problema que se genera 
en  Alicante, problema que da toda la crónica negra del ve- 
rano y que, de verdad, no es ninguna flor que podamos po- 
nernos persona alguna que se sienta demócrata cuando 
ocurren estas cosas. Yo entiendo que el ser socialista, el 
ser de Alianza Popular o el ser de cualquier otro Partido 
no debe representar una penalización. Pienso que por qué 
no van a poder tener una administración de lotería 1.0s 
miembros del PSOE, igual que los de mi Partido. Cues- 
tión distinta es que se ponga tan en entredicho, señor Di- 
rector General, que estas denuncias den lugar a que la se- 
ñora García Bloise, que no sé si ahora es Secretaria, des- 
de luego es Diputada, diga que de existir cualquier irre- 
gularidad no sería cuestión del PSOE, sino de la Ad- 
ministración. 

Nosotros haciendo caso a eso -pero pensamos que 
quien domina a la Administración es el Partido Socialis- 
ta- y a lo que dijo el señor Presidente del Gobierno en 
el debate de Investidura, referente a que iban a depurar 
responsabilidades en este tema y que instaba a la Cáma- 
ra, a prestarle ayuda en este entido, aquí estamos hoy, 
como una tarea constructiva, prestando ayuda al señor 
Presidente del Gobierno, que después de decirnos aquello 
resultó investido, porque observamos que el Grupo que le 
apoya en absoluto ha indagado sobre qué ha pasado con 
ese escándalo que llevó al propio Gobierno a cesar a un 
Gobernador Civil, Gobernador Civil cuva presencia he- 
mos pedido v todavía no ha comparecido, y nuestro Gru- 
po está dispuesto a que comparezca y nos cuente, ya que 
el señor Gobernador, después de dimitir, dijo que vendría 
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si su Partido se lo ordenaba, pero aquí la que manda -y 
hay una Ley- es la Cámara. 

En definitiva, cuando a las personas que han tenido ad- 
judicaciones de administraciones de lotería se les pide 
que cesen, nosotros pensamos que al menos alguna esta- 
rá mal dada, porque tampoco queremos, repito, que haya 
una penalización hacia ninguna persona, ya que la Cons- 
titución dice que no puede haber discreminación por ra- 
zón de creencia política y menos, porque se estk en e1 Par- 
tido que ha  ganado unas elecciones. Se han publicado mu- 
chos nombres y se ha producido un gran escándalo públi- 
co, que no es nuestro. Dice: ((Loterías para esposas, no- 
vias y demás familia)), y lo publica el editorial de rDiar 
rio 1 6 ~ ,  de 20 de julio de 1986. El periódico «Inlornia- 
ción)), de Alicante, dice: «El escándalo de las loterías al- 
canza ya el 30 por ciento de  las 72 administraciones de 
loterías concedidas,,. Esto era el 21 de  julio. El escándalo 
de las loterías se extiende a seis Comunidades Autónomas, 
porque no sólo es en Alicante, senor Director General, cin 

Montemolín, pueblo de la provincia de Badajo?., por la 
que soy Diputado, le sucede a la esposa del Alcalde, terna 
que luego se mezcla y este Alcalde dimite, porque resulta 
que cs propietario de una casa dondc hay un prostibulo. 
Ahí está, en la prensa y este scnor también es cesado por 
el Partido o dimete, porque se le ha dado a su esposa. Es 
decir, no se le da a un concejal, se le da a la esposa del 
Alcalde. En Talayuela t a m b i h  se la da a la esposa del Al -  
calde. Y hay una pregunta que yo  le hago al vuelo, señor 
Director General. (Cómo la Dirección General de Lotcrias 
permanece callada hasta hoy, a pesar de esto que está ahí,  
en el ambiente? Porque y o  me uno a las personas que tiari 

dicho q u e ,  por supucsto, ustedes no han tenido nada que 
ver con la adjudicación directa, pero responsables sí son, 
puesto que están oyendo lo que está ocurriendo. Ahí  está 
un Gobernador cesado y una serie de problemas. Se  pu- 
blican expulsiones del Partido Socialista de Cayllosa clel 
Segura, otro pueblo. Es decir, es cesado el Gobernador, y 
el nuevo que viene a depurar las cosas. don Virginio Fucn- 
tcs, tampoco depura nada y ahí se acaba. 

Yo  creo que es muy Iácil saber dónde está la legalidad 
aplicable, pero dónde empieza lo que es moral o inmoral 
ya es difícil. Nosotros creemos que la gente debe tener  

buena fe, y así la presumimos en ustedes, pero pensamos 
que ha habido una falta de explicación iniportantc. Cuan- 
do  uno siente que está haciendo las cosas bien, pivnsa que 
todos los que están alrededor las hacen bicii. .v entonces 
lo que pasa es que puede haber corrupción. Creemos que  
al hacerlo las personas que están con nosotros, lo haccri 
como nosotros, como decía el señor Rcvcl, ese buen cx- 
critor trances, que hay personas que cuanto tocan una 
cosa desde su honestidad, convierten lo que  no lo es cti 110- 

nesto. Y esto es grave. 
Yo creo, señor Presidente, y con csto termino, que ha- 

bría que haber repetido esos concursos pata ver si con los 
mismos concursantes salían las misnias personas. Creo 
que está en juego algo que es muy importante, que es la 
honorabilidad del sistema democrático, conlo en tantas 
otras cosas. 

Creemos que la función de controlar por parte riucstta 

y de los demás Grupos Parlamentarios es esencial. Por eso 
le preguntarnos y por eso nos ha preocupado, y perdone 
que tengamos que usar mucho la prensa, todo esto son re- 
cortes de prensa, pero es que ha sido la serpiente del ve- 
rano y además una serpiente venenosa, a la que tan de 
moda está referirse. Por e,jemplo, el periódico «La Ver- 
dad)),  de Murcia, el 9 de scptiembrc de  1986, dice que los 
miles de personas que aspiraban en España a regentar 
una administración de lotería y participaron en el con- 
curso convocado al efecto, no conocían los verdaderos cri- 
terios aplicables por el tribunal calificador para otorgar 
las concesiones, porque no figuraban en la convocatoria 
pública del concurso. Estas directrices, exactamente 
ocho, y una de  ellas considerada por la propia Adminis- 
tración como de apreciación sub,jetiva, se contienen en 
una circular interna que la Dirección General del Orga- 
nismo Nacional de Loterías y Apuestas del Estado remi- 
ti6 a los Delegados dc Hacienda en cuantas provincias 
tuvo lugar el concurso, y no aparece en los requisitos que 
para optar a una administración de lotería citaba la con- 
vocatoria oficial del «Boletín Oficial del Estado)). 

La existencia del documento en cucstion, desconocida 
hasta entonces, precisamente habia sido revelada a este 
periódico por u11 compañero, por Martinez-Campillo, y 
como aquí no se trata de que nadie tenga protagonismo 
-4 es el padre de estas declaraciones- a mí me parece 
oportuno que si eso no es reservado se conozca, porque 
cuando se convoca el concurso -y parece que hay quicn 
sabe más, y csto ha ocurrido cri mi provincia, lo digo así- 
al sabcr algo más del concurso que se va a celebrar, es 
muy fácil que se concurse rncjor, ya que se conoce el ca- 
niino. Mi pregunta es si existía esa circular y si existía 
por qué no se adjuntó a la convocatoria para conocimicn- 
to de iodos los espanoles que, mientras no cambiemos la 
Constitución, son iguales ante la ley y tienen que ser igua- 
les ante la Administración. 

Reiterando mi agradecimiento, quisiera añadir una úl- 
tima pregunta que se me pdsaba, seiior Prcsidcnte, la de 
si después de la experiencia que ha habido no cree el se- 
ñor Director General que habría que buscar otro proce- 
dimiento, no el de c s t a  Comisiciri asesora, para que fuera 
más democrática y sobre todo más justa la detcrminación 
de la Administración en  la concesión de administraciones. 

El señor PRESIDENTE: Por cl Crup? Parlamcntario 
Socialista, tiene la palabra el señor Martínez Noval. 

El señor MARTINEZ NOVAL: Quiero empezar agrade- 
ciendo. e n  nombre del Grupo Parlamcntario Socialista, la 
presencia del señor Zambrana, Director Gcneral del Or- 
ganismo Nacional Loterías y Apuestas dcl Estado. Con 
ello también quiero.poner de manifiesto que con ocasión 
de esta comparecencia corroboramos una vez más, conio 
Grupo Socialista, nuestro acuerrlo con el cambio en la po- 
lítica relativa a la lotería y a las ¿<puestas del Estado, que 
se produce en la Ley de Presupuestos del ano 1985. Creo 
recordar que en esta Lcv de Presupuestos se crea ese 01'- 

ganismo nacional y a partir clc ese primcr paso nosotros 
creemos que tambi&ri se produce un aspecto positivo im- 
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portante, un cambio en la política comercial respecto a lo- 
terías y apuestas en España y un cambio en la normativa 
que regula toda esta cuestión. 

El cambio en la política comercial, lo ha dicho el señor 
Director General, lleva a la creación, por el método del 
concurso, de 2.584 nuevas administraciones. En algún 
momento habló de otra cifra, de 2.575, pero más o menos 
en ese orden de 2.500 6 2.600 nuevas administraciones es 
lo que se propone el Gobierno crear a partir de la iniplan- 
tación de ese nuevo organismo nacional. 

Nosotros creemos que ésa es una política acertada, por- 
que la nueva estructura de administraciones de lotería 
que se pretendía tenia tres consecuencias importantes 
para nosotros. En primer lugar, al aumentar el número 
de administraciones se estaba propiciando la redistribu- 
ción de las comisiones que los adjudicatarios de adminis- 
traciones legítimamente obtienen; se producía una im- 
portante redistribución de esas comisiones. En segundo 
lugar, se creaban puestos de trabajo en unos momentos 
en que cualquier iniciativa en ese sentido no puede ser 
desdeñable en ese país, y, en tercer lugar, también el cam- 
bio en la política comercial, para pasar a una política más 
agresiva, de mayor presencia en el mercado, cerca de 
aquellos demandantes de loterías y apuestas, iba a signi- 
ficar una mayor perspectiva de ingresos para el Tesoro 
Público . 

Pero paralelo a eso se ha producido también un cam- 
bio en la normativa. Aquí, esta mañana, se ha hecho hin- 
capié en la comparación entre la normativa anterior y la 
normativa actual en lo que se refiere a adjudicación de ad- 
ministraciones de lotería, e incluso hay quien se refiere a 
períodos dictatoriales y a períodos democráticos. Yo quie- 
ro recordar, por si a alguien se le ha olvidado, que el con- 
curso del año 1980 se hizo con legislación anterior, y en 
ese año, efectivamente, en España no había ninguna dic- 
tadura. Pues bien, en el año 1980, y en los años preceden- 
tes, por supuesto, el procedimiento para la adjudicación 
de administraciones era el siguiente, en términos genera- 
les. Se creaba una administración, se dotaba interinamen- 
te, sin publicidad ni concurrencia alguna y, una vez que 
se convocaba el concurso, lo lógico era que se consolidase 
el derecho de aquellos adjudicatarios interinos en razón 
del acopio de una clientela, en razón de la existencia de 
un mercado ya implantado en determinadas áreas o 
pueblos. 
Yo quiero recordar alguna de las cifras y fijarlas en la 

mente de los coinisionados presentes en la sala que dio el 
señor Director General, y que a mí me interesa mucho 
analizar, En el concurso del año 1980, en el que se con- 
vocan 1.119 plazas, hay 450 interinos, teniendo en cuen- 
ta, como antes decía, el procedimiento para la dotación 
de la interinidad. Es el concurso del año 1980, no esta- 
mos en una época dictatorial o de oscurantismo in- 
formativo. 

Serfa curioso también, señor Director General, conocer 
las zonas de mayor rentabilidad, porque es bien claro, y 
lo sabe todo el mundo, que hay zonas en las que las co- 
misiones son más sustanciosas que en otras. Quiero supo- 
ner, y creo que estoy en lo cierto, que las administracio- 

nes de lotería de determinadas zonas de Madrid, incluso 
de todo Madrid, deben de ser más rentables que las ad- 
ministraciones de determinados pueblos y zonas de Espa- 
íia. Sería interesante conocer la comparación, entre los 
concursos de los años 1980 y 1985, de las administracio- 
nes interinas que había en Madrid, en Barcelona y en al- 
gunas ciudades importantes de España que usted nos pue- 
da proporcionar en estos momentos. Es decir, cuántas ad- 
ministraciones de las que se convocaron en esos dos con- 
cursos eran ya administraciones adjudicadas a título 
interino. 

A la hora de comparar la nueva normativa con la anti- 
gua, hay quien se puede preguntar por qué precisamente 
cuando se clarifica la normativa, en opinión del Director 
General y también del Grupo socialista, por qué cuando 
se pasa del criterio subjetivo y discrecional al criterio ob- 
jetivo es cuando surge el problema, es cuando surge la de- 
nuncia. Pues por una raz6n muy sencilla, yo creo. Hay 
que recordar también, si alguien ha tenido la curiosidad 
de ir a investigarlo, que el concurso del año 1980, por 
ejemplo, se convoca en un «Boletín Oficial)) de la prime- 
ra semana de agosto, si no recuerdo mal el día 7, y que el 
plazo para solicitar esas administraciones, para partici- 
par en el concurso, acaba a finales de dicho mes de agos- 
to, el día 29 6 30, tampoco lo recuerdo con exactitud. Todo 
eso en el mes de agosto, sin ninguna publicidad, al mar- 
gen de la inclusión en el «Boletín Oficial del Estadon. Ese 
es el método por el que se dio a conocer a los españoles 
el concurso del año 1980. En el año 1985, el concurso se 
convoca también en un «Boletín Oficial» del mes de agos- 
to, del día 5 6 7, me parece. El plazo, cosa importante, no 
se agota en el mes de agosto, el plazo se amplía en pue- 
blos de España, si no recuerdo mal, hasta el día 30 de sep- 
tiembre, y en el caso de ciudades hasta el dfa 30 de no- 
viembre. Todo eso, además, acompañado, como ha dicho 
antes el señor Director General, de abundante publicidad 
en los principales medios de comunicación nacionales. 
Todo eso acompañado, por primera vez, de la posibilidad 
de recurrir, puesto que existe un procedimiento de recur- 
so de las adjudicaciones. Entonces, yo quiero decir con 
contundencia que he aquf la razón de por qué, cuando se 
cambia el procedimiento desde el método discrecional al 
método objetivo, surge el problema. El problema no es 
otro que existe transparencia, que existe publicidad, que 
existe concurrencia, que existe seguridad jurfdica para 
aquellos que se han visto preteridos en la adjudicaci6n y 
que, por lo tanto, en cualquier circunstancia en la que se 
dan estos elementos y estos factores, siempre hay proble- 
ma porque siempre hay, y siempre habrá, personas que 
consideran que sus derechos no han sido legftimamente 
atendidos en la adjudicación de estas administraciones, 
A la hora de comparar artfculo por artículo, contenido 

por contenido lo que era el procedimiento anterior al año 
1985 y lo que es el método subsiguiente al año 1985, creo 
que no hay punto alguno en base al cual no se pueda afir- 
mar que el procedimiento del Decreto 1080 del año 1985 
es objetivo y que confiere seguridad jurídica a todos aque- 
llos que pretenden la adjudicación de una administración 
de lotería. 



Por todas estas razones, el Grupo Socialista corrobora 
una vez más, con la presencia en la Comisitiri del Direc- 
tor General y con sus análisis sobre este procedimiento, 
que la política del gobierno a este respecto, al margen de 
incidencias más o menos eventuales, es una política 
correcta. 

El sciior PRESIDENTE: Tiene la palabra el scnor Di- 
rector General. 

El señor DIRECTOR GENERAL DEL ORGANISMO 
DE LOTERIAS (Zambrana Chico): A nií m e  parece, del 
cori,junto de lo cxpucsto por los Scn<>tKS Diputados que 
han tenido la aiiiabilidad de intcrpclaime, coiiio si exis- 
tiera la idea de distinguir entre lo que se hace por la Ad- 
ministración central, lo que hace el Organismo de Lote- 
rías a nivel central y lo que hacen las comisiones. En ab- 
soluto existe aquí una dicotomía, ni existe ulia dejación 
de responsabilidades por parte d e l  Director de Loterías 
con respecto a cómo se ha procedido en la totalidad del 
concurso, quizá por una razón fundamental. Había unos 
objetivos muy claros, inarcados por el Gobierno, que con- 
sistían en u11 sistema de adjudicación de administracio- 
nes de lotería adecuado a la justicia, al coiiociinierito, en 
definitiva, de que  cxistiari y debían crearse unas cxpccta- 
tivas legítimas para todos los ciudadanos. Fue el único 
criterio que se me iridiccí. Consiguieiitcmcnte, desde el i n i -  
cio del proccso, elaboracióii dtr las normas, propuesta de 
ese Real Decreto para que, cti su caso,  1uc.i-a traniitado e11 

lornia rcglanicritaria, claboracióri del Pliego de condicio- 
nes, intci-prctacit)ri del niisrrio y todo el seguimiento del 
concurso, se ha hecho \>a,io i i i i  diwcción y bajo mi respori- 
sabilidad. Eii niripúii caso se trata de csiablcccr una  dis- 
tinción. Puedo decir, poi. taiito, que estas normativas y 
este ptoccdiiiiicnto cti una parte es  i i i r i o  iiiío. Consiguicii- 
tctnerite, en ese sentido tengo que detendeido. Adcn-iás, c11- 
tiendo que  objetivamente es correcto. N o  existe posibili- 
dad alguna de liacer tiorriias nicjorcs que las que se hati 
hecho. Se  tia vedado lo más cstrictaniciitc posible desde 
el punto de vista de tecriica v ciencia adiiiiriisti-ativas, Po- 
día pensarse cri otros  procedimientos muy tasados, pero 
no serían adecuados a una firialidad fuiidaiiicntal, que es 

el que se coiiceda una  serie de adniinistracioncs que tcn- 
gan una í'inulidad comercial. Era iicccsario establecer una 
serie de normas de procediniicrito que garantizaran los Ic- 
gítimos derechos de los ciudadarios, y esas normas están 
atlccuadas a la Ley de Proccdiiiiicnto Adniinistrativo en 
su conjunto, están toniadas de unas nortiias que y o  cn- 
tiendo. como adiiiinistt.ativista, bastaiiie adecuadas a la 
Ley de Contratos del Estado y ,  e11 definitiva, se recoge lo 
que es adecuado a la finalidad que se pretendía, todo e l  
procedimiento de garaiitías de los ciudadanos y todo el 
procedimiento de publicidad y concutnwcia de partes si- 
guiendo normas generales de la Ley de contratos del Es- 
tado. Podríamos entrar a considerar cómo se hace en otros 
países, porque tomamos previamente estudios dc cuáles 
serían en gciieral los países que gcstioiiaii loterías de Es- 
tado, y esa es una de las cuestiones qiic nos vimos obli- 

gados a analizar, pero parece que no sería necesario, se- 
ría salirnos un poco del terna. 

Quiero decir con esto que nic parece que el sistema pro- 
ccdimctital establecido es adecuado a la normativa vigen- 
te, es adecuado a la Constitución y es adecuado a l a  fina- 
lidad que se pretendía, que es el establecer una nueva red 
conicwial acorde con la importancia que tiene el Orga- 
nismo de I~ i tc r ías .  

E1 .ciior Kovira Tarazona habla de una  posible vulnc- 
ración de normas ob,ietivas. Nosotros, en el análisis que 
hcnios hecho de los recursos, n o  hcnios encontrado vul- 
neración de riornias ob,jctivas. Precisamente el procedi- 
niien'o establecido de  garantías del contribuyente va a 
poner cle inanificsto, e n  su caso, si tales circunstancias se 
hati producido y ,  si lucra así, evidentemente está, priiric- 
1 0 ,  la ,justicia adiiiiiiistrativa que terminará en s u  tase 
causando estado cii vía administrativa, y ,  posteriormcn- 
te, habrá una apcrtiira dcl procedimiento de la jurisdic- 
ción ordinaria. 

Quiero señalar que sobre los procedimientos ordinarios 
que preve la Ley de Piuccdimiento Administrativo, cl 
Real Decreto 100211985 establece una garantía adicional. 
La Admiiiistracióii no hace uso de la presunción dc Icgi- 
timidad del acto adniinistrativo, que podría hacerlo en el 
nionieiito en que el concurso se i-csuelvc c inmcdiatanicri- 
te iniciar el pi.occs<~ de apertura de establccimieiitos. NII 
obstante, se preve c ~ i  e l  propio Real Decreto que  h a y a  un 
análisis previo pi.ecisaincntc para cviiar que se pucdaii 
causar perjiiicios cle difícil reparación y ,  consiguicntc- 
iiicntc, sc dcia un plazo para que dk tiempo a arializai. l o s  
recursos y (:~iarido causa estado en vía adrriiiiisti.ativa, C I I  

cse nionicntii es ciiniido se procede a la apertura de l a s  
ad ni i n i s t I X  ii 1 i ics . 

Se m e  pregunta t a i i i b i E i i  que iristrucciorics se han dado 
a los micriibi~os de la Cotnisiúii. Me lo preguntan el sctioi' 
Rovira y el señor Kariial lo ,  q ~ i c  cita en este sciiticlo al sc- 
noi. Martíiiez-Caiiipillo. Efectivamente, no hubo unas i i is- 
tiuccioncs cii sentido estricto. Sí hubo una carta circular 
de carácter, personal y ,  si me permiten, su contenido cx- 
cluín la necesidad de cluc el tenia se diera a coriocci' coii 
carácter de gcneralidacl. En este escrito lo que se trataba 
era de rcsolvci- dctertniiiadns dudas que se habían plan- 

ciudadanos, iiicluso entre algún funcionario que pi.cguri- 
ta: «¿Es que  critoriccs no vainas a tciicr en cuenta l a s  cues- 
tiones personales? ,jCuiilcs son las funciones clc la Comi- 
sióri?J). Eii tonuh,  lo que se hace es maridar u n  escrito dc 
cariictcr pci-sorial al Vicc.presidcntc de la Comisión como 
aclaratoriu de u r i a  cosa que ,  a mi juicio, cstaba absolutu- 
mente clara. Si malimrnos el  Decreto que regula la pro- 
visiori &. administraciones, en s u  articulo 8." dice que se 
crea «como órgano conicrcial encargado de cniitir infot.- 
mes sobre v a l o r  comercial de los locales propuestos en su 
deniarcacióii)), es la úiiica lunción yuc tiene la Comisi¿in, 
y es  prccisanicntc lo que se matiza y lo que se aclara, autt- 
que cntierido que estaba claro, mediante este escrito cir- 
cular que, vuelvo a wpctir, su matiz es una carta de ca- 
rácter personal del Cicixmte de la Lotería Nacional a los 
Dclcgados dc Hacienda dc fecha 7 de octubre de 1985 y 
dice así: 

teado. se convoca c.1 concul'so .v se produce algo critrc l o s  
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«En esta administración de loterías y apuestas del Es- 
tado se vienen recibiendo diversas consultas acerca de la 
convocatoria de concurso público para la provisión de ad- 
ministraciones de lotería de fecha 5 de agosto. En rela- 
ción con dicho tema, me permito rcsciíarte a continua- 
ción los puntos que considero de mavor interés en rela- 
ción con las consultas planteadas. Primero. La competcn- 
cia de la Comisión Asesora creada en el artículo 9.(, del 
Real Decreto 1082/1985 ... » - e n  este sentido rectifico los 
varios números que he dado del Real Decreto anterior- 
«... de 1 1  de junio, es la de hacer una valoración de la co- 
mercialidad de los locales que se oferten, prescindiendo 
de cualquier otra valoración o criterio en relación con la 
idoneidad del candidato. Asimismo, es competencia de la 
Comisión Asesora el analizar, de conformidad con lo que 
establece el apartado 8.2 del pliego de condiciones, la do- 
cumentación aportada por los concursantes y recabar, en 
su caso, en la forma que en dicho pliego se establece, la 
documentación correspondiente. Es de la máxima impor- 
tancia e interés el que las adjudicaciones se puedan ha- 
cer cuanto antes. Por ello, sería necesario el que por par- 
te de las Comisiones Gestoras se iniciaran y entregaran 
los trabajos con la máxima urgencia. Igualmente, te rue- 
go que cada vez que se efectúen los informes correspon- 
dientes a cada municipio, se vayan enviando por separa- 
do al objeto de que por parte del Patronato de provisión 
se puedan ir realizando las adjudicaciones por separado 
en cada municipio. Como se desprende tanto del texto 
como del espíritu del pliego de condiciones, es del máxi- 
mo interks el que se valore adecuadamente la comercia- 
lidad del local al tiempo que su situación relativa con res- 
pecto al emplazamiento de otras administraciones dc lu- 
tería. Cuarto. Evidentemente, es difícil establecer unos 
criterios de qué zonas o quk locales deben obtener una 
mayor puntuación. Nadie mejor que los miembros de la 
Comisión para conocer y valorar este aspecto con respec- 
to al ámbito territorial de la Delegación de Hacienda. Sin 
embargo, la experiencia en el Organismo es que las ad- 
ministraciones actuales que están situadas en la salida de 
mercados, alrededor de edificios oficiales, bocas de me- 
tro, paradas de autobuses, estaciones de autobuses, alre- 
dedor de ambulatorios de la Seguridad Social, etcktera, 
suelen conseguir unos aceptables ingresos por venta. Pero 
vuelvo a repetirte que es de la libre apreciación de la Co- 
misión analizar en cada caso lo más idóneo a l  respecto. 
No marca la normativa vigente con carácter general cuá- 
les son las dimensiones que debe tener una administra- 
ción de lotería. Puesto que se trata de un establecimiento 
comercial, el mínimo de metros cuadrados deberá ser el 
que cada Ayuntamiento exija para dar la licencia de aper- 
tura. Pero esto es una cuestión que deberá solucionar cada 
concursante en el caso de que resulte adjudicatario, al 
igual que el mínimo necesario para poder contar con las 
medidas de seguridad que exigen las normas vigentes, si 
bien, como.sabes, esta condición puede ser eximida en de- 
terminados casos por la Dirección General de Seguridad 
del Estado.» (Se refiere a las condiciones de seguridad exi- 
gibles.) ((La Comisión Asesora, sin embargo, podría tener 

en cuenta que el local ofertado permitiera tener un míni- 
mo de dos ventanillas.» 

Continúan después una serie de puntos. Entiendo que 
este escrito viene a resolver una serie de preguntas, que 
en absoluto da instrucciones, y que, por otra parte, tam- 
poco va a permitir su conocimiento una preferencia a 
unas personas con respecto a otras. En todo caso, se le da 
con carácter personal a un miembro de la Comisión, que 
hay que entender que lo usa con la discrecionalidad que 
exige su cargo y así, efectivamente, se ha realizado. 

Por otra parte, y en la línea de lo que senalaba el senor 
Ramallo, sobre que me había extendido en un análisis de 
lo que eran las normas, yo pido perdón si de mi compa- 
recencia se esperaba otra cosa inicialmente, pero me he 
limitado a responder a la nota, que decía: ((A las diez ho- 
ras, comparecencia del 1lustrísir.io seBor Director Gene- 
ral de Loterías, don Francisco Zambrana Chico: para in- 
formar sobre los criterios empleados en la adjudicación 
de administraciones de lotería)). He procurado responder 
al espíritu que me parecía que estaba subyacente en este 
punto. N o  obstante, he pretendido matizar algunas cosas 
que no estaban en el escrito en cuanto a las prácticas en 
que se ha desarrollado el procedimiento. Bien es verdad 
que como el procedimiento estaba tan sumamente regu- 
lado, a vcccs he dicho cosas que estaban escritas. Lo que 
se pretendía precisamente, al hacerlo tan minuciosamen- 
te, es que pudiera ser de general conocimiento y de pocas 
interpretaciones en cuanto al procedimiento que había 
que seguir. 

Hay otro punto que me indicaba el senor Ramallo, que 
era algún supuesto de que se había dado una administra- 
ción en un pueblo, en Montemolín, en Badajoz, a la espo- 
sa del alcalde. No tengo en este momento noticias concre- 
tas obviamente de cómo se produjo esta adjudicación, ni 
si era a favor de la señora de un alcalde. Sí creo recordar 
que, en todo caso, al menos había tres supuestos en pue-, 
blos de Badajoz en que el único solicitante era la mujer 
del alcalde, y precisamente siguiendo esa prensa que el se- 
ñor Ramallo usaba antes, yo recuerdo haber leído que se 
dijo que el alcalde, es el único que lee el ((Boletín Oficial 
del Estado» y es el único que se entera de estos temas. Yo 
cuando leí aquello me produjo relativa satisfacción el ha- 
ber tenido la ocurrencia de haber recurrido a periódicos 
de ámbito nacional con objeto de suplir el que, efectiva- 
mente, el ((Boletín Oficial del Estado» lo pueda leer sólo 
el alcalde. 

Se habla también de que ha habido bastantes noticias 
en la prensa sobre el tema de administraciones. Nosotros, 
en una primera fase, estuvimos haciendo un seguimiento 
directo de toda la información, y,  salvo que mis servicios 
de prensa no hayan sabido captar la totalidad de situa- 
ciones, en lo que se refiere a la denuncia de presuntas irre- 
gularidades, del 10 de julio al 10 de septiembre sólo sa- 
lieron 19 casos. A l  menos son los que en el seguimiento 
que nosotros hemos hecho ahí existen. 

En cualquier caso, yo entiendo que una sola irregulari- 
dad justificaría que se tomaran todas las medidas. Lo que 
sí tengo que afirmar es que, hasta ahora. no tengo noti- 
cias, y hemos analizado -y con esto contesto a una de las 
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preguntas que me hacía S .  S.- la situación, no tengo no- 
ticias de que se haya producido ninguna irregularidad; 
hemos estudiado todos y cada uno de los recursos presen- 
tados, y no hemos encontrado ninguna irregularidad. Evi- 
dentemente, existen o, al menos, es lo que manifiesta la 
documentación que hemos barajado -el señor MartíneL 
Campiño tiene, en parte, perdón, Campillo, esa documen- 
tación, porque le enviamos toda la que teníamos- defec- 
tos de apreciación. Realmente, una persona cree que su 
local es el mejor y ,  evidentemente, la grandeza quizá del 
procedimiento -y permítaseme que insista en que entien- 
do que el procedimiento es bastante perfecto, señor Ra- 
mallo- va a permitir y pone de manifiesto que siete se- 
ñores pueden equivocarse, siete señores, y con categoría 
administrativa dentro de la provincia, y a los que hay que 
presumirles -y y o  no solamente les presumo, sino que 
les afirmo- absoluta honestidad. 

Me parece que las preguntas concretas que me había 
hecho el señor Ramallo las he contestado todas, porque 
cita también el caso del Alcalde de Talayuela, que se le 
ha adjudicado a la esposa. 

Después hay otro punto que dice que por qué el Orga- 
nismo de Loterías ha permanecido callado. Me parecía 
que era un deber que tiene una jerarquía administrativa 
con el Parlamento. inmediatamente que se inicia, este 
tema sale a la prensa; se anuncia por diversos Grupos Par- 
lamentarios incluso, casi desde el principio -el señor Ra- 
mallo lo ha indicad+ la primera pregunta que se hace 
al nuevo Parlamento es un> pregunta sobre el tema de lo- 
terías. Me parecía que era un deber de la Administración 
informar, primero, a los representantes del pueblo, y ,  des- 
pués, entraríamos en las contestaciones, y estoy dispues- 
to a contestar a los medios de comunicación si se me pide, 
pero me pareció, vuelvo a repetir, que era un deber con 
la Cámara responder primero a la pregunta que se me ha- 
bía hecho, porque, en definitiva, lo que se me preguntaba 
por los medios de comunicación es, en líneas generales, 
por las razones por las que estoy hoy siendo preguntado. 

El seiior Martínez-Campiño,,, 

El serior PRESIDENTE: Campillo, serloría. 

El sefior DIRECTOR GENERAL DEL ORGANISMO 
DE LOTERIAS (Zambrana Chico): Perdón, Campillo. Per- 
done, señoría. El seiior Martfnez-Campillo me pregunta- 
ba por la tardanza en la resoluci6n. El tema se ha resuel- 
to en los plazos previstos. Exactamente, en el pliego de 
condiciones se seiialaba un plazo de nueve meses. Eviden- 
temente, sabíamos que teníamos que dar un plazo am- 
plio. En los pliegos anteriores, cuando había - q u e  h e  el 
aiio 1980-, se daba un período de tiempo mucho már cor- 
to. Nosotros sabfamos que un procedimiento que trataba 
de conseguir una red obsoleta, mal situada, mal distribui- 
da, transformarla en una red propia de un organismo co- 
mercial, que tiene que ser eficaz, que tiene utilizar conlo 
medio esa red para llenar un recurso y estar en el merca- 
do del juego que tiene encomendado el organismo, reque- 
ría tiempo. Y, evidentemente, todas las adjudicaciones se 
hicieron dentro del plazo establecido de los nueve meses, 

52 - 
16 DE DICIEMBRE DE 1986.-NÚM. 52 

que fueron nueve meses en el caso de pueblos a partir de 
finales de octubre, y en el caso de provincias, nueve me- 
ses a partir del mes de noviembre. Esto suponía unos cos- 
tes en aval bancario. Quizá se está magnificando un poco 
cl tema de los costes del aval bancario. Las compañías de 
seguros y las empresas bancarias suelen dar los avales con 
una pequeña cuantía, que me parece que vienen siendo 
unas 2.000 pesetas trimestrales. Evidentemente, para per- 
sonas que están muy necesitadas, esas dos mil pesetas du- 
rante tres meses consecutivos les puede suponer un pro- 
blema, pero entiendo que no es un problema grave. 

Por otra parte, al haberse dado un plazo determinado, 
de nueve meses, en los documentos y en los contratos de 
promesa de arrendamiento o de promesa de contrato de 
compra-venta, es porque se entendía que era el tiempo ne- 
cesario en que íbamos a resolver, pero, por otro lado, una 
vez que es adjudicado, el adjudicatario, lógicamente, ha- 
brá hecho uso de ese derecho de opción, puesto que, en de- 
finitiva, él ha salido provisionalmente designado. 

¿Qué ocurriría en el caso de que, como consecuencia de 
la vía de recurso, el provisionalmente designado no lo fue- 
ra porque se atendiera la petición del recurrente? Lógica- 
mente, la Administración tendría que pensar en la posi- 
bilidad de hacer frente a las correspondientes indemniza- 
ciones. En definitiva, es un riesgo que tiene el actuar de 
acuerdo con una normativa legal. Peor hubiera sido ha- 
ber pedido dieciocho o veinte meses. 

Otro punto sería el de, ¿ y  aquella persona que lo tenía, 
que no aparece provisionalmente designada y, sin embar- 
go, recurre? Es un riesgo que él corre. Piensa que hay una 
infracción de normativa y tiene que correr el riesgo, como 
en toda actividad humana, y decir: Bueno, tengo que 
mantener ese riesgo. 

Después me hace la pregunta de qué se entiende como 
valor comercial. Sobre este tema la autoridad del “mar- 
keting)) es de lo más amplia del mundo. Evidentemente, 
lo que se pretendía, y sin que yo pretenda entrar en si es 
un concepto jurídico determinado o un concepto jurídi- 
co, indeterminado -evidentemente, determinado no es e 
indeterminado tampoc-, lo que es evidente es que es 
una valoración que, sin duda alguna, está en el ambiente 
de los que resuelven. Lo que se pretende, desde luego, en 
el contexto de la normativa en la que se emplea el con- 
cepto de valor comercial, es un local que tenga fácil po- 
sibilidad para comercializar un producto. En este caso, 
de todas maneras, hay la mayor diversidad. Yo he inten- 
tado, porque pensaba que éste es un tema que podian so- 
licitarme en esta comparecencia, hacer un resumen sobre 
los varios libros que sobre el asunto se han escrito. Me ha 
parecido que sería un hacer demasiado pesada esta com- 
parecencia, por lo que me voy a permitir decirles quizá 
un par de ejemplos que pueden poner de manifiesto la di- 
ficultad que supone establecer el valor comercial de un 
local. 

Por ejemplo, una de las administraciones de lotería que 
más vende en España, una de Málaga, tiene once metros 
cuadrados y vende más de cuatrocientos millones al año. 
En Madrid, hay, a lo mejor, un despacho muy bonito y, 
en cambio, tiene un kiosco de 4 metros que vende 600 mi- 
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Ilones. En estos momentos no quiero citar concretamen- 
te, pero, evidentemente, están ahí. 

Quiero decir con ello que hay una apreciación concreta 
sobre la que tienen que hacer la valoración unas perso- 
nas determinadas. En alguien hay que confiar y alguien 
tiene que tener el derecho a decidir la oportunidad. He- 
mos pensado que, en vez de que esa oportunidad la deci- 
da un órgano en Madrid que no sabe cómo está, que sean 
personas conocedoras del entorno en que se va a desarro- 
llar la actividad quienes decidan cuál es la valoración co- 
mercial de un local. 

¿Qué valor le doy al vendedor ambulante? Mis noticias 
son que, entre vendedores ambulantes autorizados y los 
señores qiie van a la administración de lotería, compran 
sus billetes y salen a la calle a vender con el 10 por cien- 
to, debemos estar en una cifra cercana a las 22.000 per- 
sonas las que están vendiendo lotería por la calle, y, des- 
de luego, son para nosotros el elemento fundamental. En 
toda técnica del «marketing», no hay nada inventado 
como el mano a mano. 

Me preguntaba también el señor Martínez-Campillo 
qué ocurre con los reclamantes, con sus fianzas y con sus 
opciones de compra. He dado anteriormente contestación 
a esta pregunta. Señalábamos si el hecho de que exista 
una determinada jerarquía en las comisiones asesoras po- 
dría determinar una parcialidad. Yo entiendo que de an- 
temano prever que un funcionario es un delincuente ... No 
es ésa su pregunta, evidentemente. Yo considero que 
cuando existen una serie de funcionarios que tienen unos 
determinados cargos, actúan de acuerdo con su criterio, 
la jerarquía es un concepto que, en ningún caso, va a ha- 
cer incidir cuál es su criterio sobre un tema. En todo caso, 
difícilmente en la Administración, ni posiblemente en 
cualquier tipo de actividad donde se reúnan unas perso- 
nas relacionadas con un misrrio tema, no hay uno que es 
al menos un «primus inter pares» con los demás. Yo creo 
que hay una jerarquía, pero si se hubiera nombrado al De- 
legado de Hacienda, alguien había debajo. No sé ,  señor 
Martínez-Campillo, pero me parece que la composición 
de la Comisión y su forma de producirse responde a cri- 
terios de cómo funcionan las comisiones en el ordcna- 
miento administrativo español. 

Me pregunta que si hice comunicación a las Delegacio- 
nes Provinciales por escrito. He contestado también a este 
tema. En cuanto al porqué de las distintas fechas de pu- 
blicación, por un lado se han resuelto los pueblos, y ya lo 
preveía el Real Decreto, que cada uno era un concurso, y,  
por otra parte, no solamente en Elche, sino en algunas 
provincias, en algunos otros sitios, ha habido varios mo- 
mentos a través de los cuales se ha ido resolviendo en mo- 
mentos distintos. Las razones han sido que, una vez que 
se conocía un expediente completo, ya venía informado 
en su globalidad todo por la Comisión asesora, y si, al ana- 
lizarlo aquí, observábamos algún defecto de forma, que 
era subsanable, entonces lo devolvíamos a la comisión, 
con objeto de que la Comisión aclarara esos extremos, y 
en el caso de que fuera por falta de documentación, se re- 
mitiera. Los plazos de todos los reclamantes se han ad- 
mitido a partir del día de la última publicación. Es más, 

comoquiera que, con motivo del tema de la prensa, se ori- 
ginó una avalancha de reclamaciones, pensamos que no 
deberíamos eliminar el análisis de los recursos por el sólo 
hecho de que fueran fuera de plazo, y se han estudiado to- 
dos, aunque estén fuera de plazo. Cosa distinta es cómo 
resuelva el servicio de recursos, pero le puedo decir que, 
por razones de forma, nadie que tenga razón va a ser 
eliminado. 

Sobre cuántas personas han renunciado, mis noticias 
son que han renunciado del orden de 10 a 12; lo que no 
le puedo decir son los motivos de la renuncia, porque no 
lo dicen. Me parece que hay un caso que dice que renun- 
cia por las razones que en su momento dirá y otro señor 
que renuncia porque tenía alguna minusvalía y había so- 
licitado, al mismo tiempo, ser vendedor de la ONCE; le 
concedieron ser vendedor de la ONCE y, como es más ren- 
table, optó por la renuncia. No conozco, de las 10 ó 12 re- 
nuncias que hay, cuáles son las causas de la renuncia, 
pero deben ser de ese orden. 

Por lo que se refiere al señor Martínez Toval, efectiva- 
mente nosotros creemos que uno de los objetivos que se 
habían previsto era no sqlamente el hacer una red más efi- 
caz, sino el hacerla más profesional. Esta profesionalidad 
llevaba el que de alguna manera hubiera la posibilidad 
de ir creando un tipo de negocio familiar suficiente para 
el mantenimiento de una familia, y en este sentido yo te- 
nía unos datos que son significativos de cómo habían evo- 
lucionado las comisiones y el número de adininistracio- 
nes de lotería. Por ejemplo, en 1980 había 1.534 adminis- 
traciones, que percibían una media de comisión de 
4.005.000 pesetas; en 1981, había 1.961 administraciones 
(ya se había resuelto el recurso sólo en parte -y, por cier- 
to, quiero decir que los plazos de recurso de entonces, fue- 
ron en la fase de resolución casi tan largos como los ac- 
tuales; tenga en cuenta que resolver 2.000 y crear una nue- 
va red es un problema francamente difícil-); en el año 
1982 había ya 2.122 administraciones, y percibían una 
media de comisión de 3.500.000; en el año 1983 había 
2.118, con una media de comisiones de 3.856.000; en el 
año 1984, había 2.112, con 4.098.000; en el año 1985, 
2.084, con 5.003.000; en 1986,2.065, con una media de co- 
misiones de 5.328.000. Es decir, las Comisiones eran im- 
portantes, y no se incrementaba el número de ventas en 
general. Esto es debido -el que haya menos administra- 
ciones en 1985 que en 1984, 1983, y que incluso en 1982- 
a que había una idea clara de la administración: si de una 
manera indiscriminada se iban dando, como en el siste- 
ma anterior, administraciones interinas, después estába- 
mos cayendo en algo que no se quería. Consiguientemen- 
te, se prefirió no abrir nuevas administraciones hasta re- 
solverlo por la vía del concurso. 

Y también me solicitaba el señor Martínez Toval que 
dónde se habían dado las administraciones interinas. Evi- 
dentemente, donde eran más rentables. En poblaciones 
pequenas -yo ruego a los señores Diputados que me per- 
donen por esta confusión de nombres- ya he indicado an- 
teriormente que se han quedado vacantes más de 1.000 
administraciones, porque no se dan las condiciones sufi- 
cientes, a juicio de las personas, para vender unos míni- 



mos de venta y conseguir unas comisiones que sean razo- 
nables para el mantenimiento de un negocio. Evidente- 
mente, en cambio, en Madrid y en capitales de provincia 
importantes, incluso en algunos pueblos de la zona de Le- 
vante, que es donde ordinariamente más se producían las 
administraciones interinas, eran lugares donde las comi- 
siones son bastante altas. Concretamente, de las adrninis- 
traciones interinas que se habían dado que salieron a con- 
curso el ano 1980, en Madrid se convocan 93 administra- 
ciones, de las que 89 ya eran interinas; de 93 convocadas, 
quedaban cuatro para poder resolver ya el concurso, y en 
Barcelona, de 99 administraciones, 15 eran interinas, per- 
dón, en Barcelona se convocan 59 administraciones, y 10 
ya eran interinas. 

Es decir, las intcrinidades se producían, puesto que ha- 
bía una relación y valoración personal del momento de 
la adjudicación, en lugares donde eran más rentables. 
También se daban administraciones interinas en pobla- 
ciones más pequenas, y algunas de ellas han cerrado des- 
pués. Yo con esto creo de alguna manera haber contesta- 
do, o al menos lo he pretendido, a las preguntas que me 
han hecho los señores Diputados. 

El setior PRESIDENTE: Muchas gracias, señor Dircc- 
tor General por su presencia en la comisión y por su con- 
testación a las preguntas que se han realizado. (El senor 
Rovira Tarazona pide la palabra.) 

El senor PRESIDENTE: ( A  qué efectos pidc S. S.  la pa- 
labra, señor Rovira? 

El señor ROVIRA TARAZONA: Si es posible, señor Pre- 
sidente, una aclaración, porque como el Director General 
nos dice que no ha habido ninguna irregularidad ... 

El señor PRESIDENTE: Perdón, señor Rovira, antes de 
continuar, bajo la aclaración ésta me da la imprecibn de 
que es un turno como de réplica. 

El señor ROVIRA TARAZONA: No. Voy a hacer una 
pregunta aclaratoria. Lo que pasa es que trato un poco 
de explicar la aclaración. 

El señor PRESIDENTE: Lo que quiero recordarle a us- 
ted es que el procedimiento del artículo 203 del Regla- 
mento, que usted conoce mejor que yo, con toda seguri- 
dad, establece un procedimiento tasado en las compare- 
cencias, y ,  en consecuencia, después de la intervención de 
los Grupos Parlamentarios y de la contestación del com- 
pareciente, no hay un turno de réplica, según está previs- 
to en el mismo procedimiento reglamentario. 

El señor ROVIRA TARAZONA: Yo lo comprendo, se- 
ñor Presidente. Unicamente que en aquellos casos en que 
se ha formulado una pregunta y ha quedado sin c’ontcs- 
tar, entonces sí puede pedirse una aclaración, pero es el 
sefior Presidente el que tiene que decidir. 

El seftor PRESIDENTE: En principio. no hay ninguna 

posibilidad, según el procedimiento reglamentario, para 
tener ulterior debate, diríamos, una vez situado el proble- 
ma por los portavoces y contestado por el compareciente. 
Yo no entro, como Presidente, en valorar si se ha contes- 
tado o no, si uno está satisfecho o no de la contestación, 
sino, simplemcntc, aplico el Reglamento y el procedi- 
miento que está cstablccido en el artículo 203. El señor 
Martínez-Campillo tienc la palabra. 

E1 señor MARTINEZ-CAMPILLO GARCIA: Señor Pre- 
sidente, me acojo a su benevolencia para, aludiendo al a r -  
tículo 71 del Reglamento, y por alusiones que se han pro- 
ducido, contesar a Las afírmacioncs que ha hecho el scnor 
Director Gcmxal respecto a la honestidad de las Comisio- 
nes paritarias. Quisiera dejar eso claro, porque es la se- 
gunda vez que se produce csta alusión. 

El señor PRESIDENTE: Yo recuerdo que el compare- 
ciente ha hecho una alusión a una afirmación suya, pcro 
que, sobre la marcha, 61 ha rectificado. 

El senor MARTINEZ-CAMPILLO GARCIA: Pero es 
que debo rectificarla y o  porque la alusión se refiere a mí, 
y él no ha rectificado a mi gusto. Le pido al señor Presi- 
dente rectificar sobre este punto, porque creo que es rnuy 
importante. Es la segunda ve/. que se produce. 

El señor PRESIDENTE: A efectos de la alusión tiene la 
palabra por dos minutos. 

El señor MARTINEZ-CAMPILLO GARCIA: Muchas 
gracias, señor Presidente. 

Simplemente para decir que considero intolerable que 
se hable de que se pone en duda la honestidad cuando se 
dice la palabra «presurnira, que no es dudar, ni mucho 
menos, sino que es lo que se debe decir. 

En segundo lugar, quiero decirle que a lo que se estaba 
refiriendo es a que las comisiones no son paritarias, y ,  por 
lo tanto, estaba demostrándole o intentando dcmostrarle 
al Director General que con comisiones no paritarias y 
criterios discrecionülcs a lo que da  lugar es a adjudica- 
ciones en donde pueden darse evidentes dcsviacioncs de 
poder, pero no dudando en absoluto de la honestidad de 
ninguno de los componentes de las comisiones paritarias. 

Muchas gracias. 

El señor PRESIDENTE: Muchas gracias, señor- Mar- 

Tiene la palabra el señor Ramallo. 
tínez-lampi I lo. 

El senor RAMALLO GARCIA: Tiene razón el señor Pre- 
sidente. Yo no es que me tenga que acoger a su benevo- 
lencia, porque creo que ha acabado el tráinite. Cuestión 
distinta es que nos sintamos satisfechos o no. Mi Grupo 
se siente totalmente insatisfecho. Había un problema, que 
era saber lo que había pasado este verano y eso no se ha 
tocado; se ha evadido. Intentaremos otro trámite parla- 
mentario, porque, evidentemente, éste no ha servido. No 
nos ha contestado qué es lo que había detrás dc la opera- 



ción «Nécora». Ha existido y ha estado en la prensa. 
Lo que sí quisiera, señor Presidente -y por eso espero 

terminar en un momento-, es que este informe o esta car- 
ta que ha leído antes el señor Director General, si es po- 
sible, que, a través de la Presidencia, se envíe a los dis- 
tintos Grupos Parlamentarios, para que, al menos, los 
Grupos conozcamos esos criterios, que yo, señor Director 
General, me temo mucho que no los conozcan sólo los De- 
legados de Hacienda, sino mucha más gente. 

Muchas gracias. 

El señor PRESIDENTE: Gracias, señor Ramallo. 

El señor ROVIRA TARAZONA: Señor Presidente, como 
ha sido tan benévolo con los demás, creo que no  me debe 
de  excluir. 

La pregunta mía, basada en las mismas razones, es ¿por 
quk se produce la dimisión o cese fulminante del Gober- 
nador Civil? Si todo se ha hecho tan bien, ¿por qué se pro, 
duce ese hecho? 

El señor PRESIDENTE: Senor Rovira, usted verá quc 
la calidad de su última intervención es muy distinta de 
las intervenciones de los otros dos portavoces. No ha sido 
por alusiones. El portavoz del Grupo Popular lo que pide 
cs un documento del que aquí se ha hecho referencia y 
parcialmentc se ha leído. A esos efectos queda formulada 
su pregunta. 

Respecto al documento que e l  señor Ramallo solicita, 
le rogaría que lo hiciera por la vía reglamentaria del ar-  
tículo i.", por una razón muy sencilla: porque si el com- 
pareciente hace entrega ahora a esta Presidcncia de ese 
documento, yo no tengo un particular registro de entrada 
de documentos en la Comisión, ni en la Presidencia. En 
consecuencia, siempre podría quedar el problema de si se 
ha recibido, si no ha entrado, si se ha repartido o no. Para 
mayor seguridad suya, mía y de toda la Comisión, le rue- 
go que lo solicite en los términos que usted considere 
oportunos ~ 

El senor RAMALLO CARCIA: ¿Cómo se llama el do- 
cumento? 

El señor DIRECTOR GENERAL DEL ORGANISMO 
DE LOTERIAS (don Francisco Zambrano): ((Documento 
personal, dirigido con fecha 7 de octubre de 198.5, por el 
Gerente de la Lotería Nacional a los Delegados de Ha- 
cienda.. 

El señor PRESIDENTE: Muchas gracias a todos uste- 
des y muchas gracias al Director General, señor Zam- 
brano. 

COMPARECENCIA DEL DIRECTOR NACIONAL DE 
ESTADISTICA PARA INFORMAR EN RELACION CON 
LAS ENCUESTAS DE POBLACION ACTIVA Y DEMAS 
ESTUDIOS REALIZADOS SOBRE LA CUESTION 

El señor PRESIDENTE: Entramos en el segundo pun- 
to del orden del día: Comparecencia del Director Nacio- 
nal de Estadística, don Javier Ruiz Castillo, para infor- 
mar en relación con las encuestas de población activa y 
demás estudios realizados sobre la cuestión. 

Esta comparecencia es a solicitud del Gmpo Parlarnen- 
tario del Centro Democrático y Social. Para exponer el 
fundamento de la petición tiene la palabra el señor 
Rioboo. 

El señor RIOBOO ALMANZOR: Muchas gracias, señor 
Presiden te. 

Deseo, en primer lugar, expresar mi agradecimiento al 
señor Director General del Instituto Nacional de Estadís- 
tica por su comparecencia ante esta Comisión. N o  obstan- 
te, desearía manifestar nuestro descontento por la tardan- 
za con que esta comparecencia se produce. 

Quiero recordar que en nuestra solicitud de fecha 24 de 
septiembre se hacía referencia a la urgencia de la misma, 
justificada en el inminente debate que se iba a producir 
en el Pleno de la Cámara sobre cconomía irregular y 
empleo. 

A l  no haber podido disponer de la información que, me 
imagino, hoy nos podrá proporcionar el senor Director 
Nacional de Estadística sobre estas cuestiones, en alguna 
medida la Comparecencia solicitada, así como dicha in- 
formación, queda invalidada, por no poder servir a los fi-  
nes para los cuales fue solicitada. N o  obstante, nos con- 
gratulamos de  poder disponer de información directa de 
nuestros responsables políticos, sea cual sea el caso, y en 
este sentido solicitamos del señor Director Nacional, 
como reza en la convocatoria, que nos informe de las en- 
cuestas de población activa y demás estudios realizados 
sobre la cuestión; especialmente me atrevería a pedir su 
opinión sobrc el estudio de condiciones de vida y trabajo 
en España, recientemente presentado por el Gobierno a 
esta Cámara. 

Nada más y muchas gracias. 

El señor PRESIDENTE: Muchas gracias, señor Rioboo. 
Tiene la palabra cl señor Director Nacional de Es- 

tadística. 

El señor DIRECTOR NACIONAL DE ESTADISTICA 
(Ruiz-Castillo Ucelay): Muchas gracias. Por mi parte acu- 
do a esta Comparecencia en cuanto se me ha indicado que 
debo acudir, pero es muy grato para mí estar aquí ante 
ustedes. Creo que es fundamental que el Congreso de los 
Diputados y todos sus órganos se interesen directamente 
sobre la situación del sistema estadístico nacional, en to- 
dos sus aspectos. 

Como no soy un experto en materia de mercados.labo- 
rales, si a lo largo de la discusión lo estimara necesario 
habría de posponer algún comentario hasta tener infor- 
mación complementaria de los especialistas del INE, si 
csto fuera preciso. En cualquier caso, comenzar6 mi in- 
tervención con un conjunto de consideraciones previas. 

La economía irregular o sumergida es de difícil medi- 
ción por su propia naturaleza, como está al alcance dc 
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cualquiera; son aquellas actividades que escapan al fisco, 
a la Seguridad Social, a cualquier registro o a las propias 
estadísticas oficiales. Así ,  en los países donde se intenta 
su estimación por varias vías, suelen darse fuertes discre- 
pancias. Puedo aportar una revisión de la literatura re- 
ciente hasta el año 1984, por dos autores suizos que tes- 
tifican cuantitativamente las enormes diferencias en 
aquellos países en donde ha habido varios intentos en pa- 
ralelo de pretender medir aspectos distintos de la econo- 
mía irregular o sumergida. Esto, en primer lugar. 

Por otra parte, en aquellas sociedades, como la nuestra, 
donde las actividades sumergidas o irregulares son im- 
portantes, estamos abocados, creo yo, a una aparente con- 
tradicción entre la estadística oficial y cualquier intento 
de medición de aquellas actividades, como ocurre, en par- 
ticular, en el mercado de trabajo. Veamos lo que quiero 
decir con esto. Leyendo la prensa y escuchando noticias 
todos estos meses pasados, he observado que no se suele 
poner de manifiesto la contradicción entre el paro esti- 
mado en el estudio de  condiciones de vida y el paro re- 
gistrado en las Oficinas del INE. ¿Por quk? Pues yo creo 
que tal vez la razón, al menos una de ellas, es que todos 
comprendemos que al registrarse las demandas de em- 
pleo, el funcionario correspondiente del INE no pude real- 
mente preguntar a quien demanda empleo en estas ofici- 
nas si está realmente parado, si está un poco sumergido 
o si está sumergido del todo. Esto, en cuanto al paro re- 
gistrado, creo que es bastante claro. 

En cuanto a la EPA, hay que entender que la situación 
cs análoga. En primer lugar, el agente encuestador del 
INE ha de cuidar no despertar la desconfianza del entre- 
vistado. En segundo lugar, como ustedes saben, es el en- 
trevistador el que se autoclasifica como parado, ocupado 
o inactivo. 

Por otra parte, recuérdese que la EPA tiene como obje- 
t i vo  central la estimación de las principales característi- 
cas poblacionales en relación a la actividad económica, 
de acuerdo con los rnktodos y las definiciones aceptadas 
en la generalidad del concierto internacional. 

Como encuesta continua hay que resaltar que su ma- 
yor valor tal vez est2 en la estiniación de la evolución de 
tales magnitudes a lo largo del tiempo. A este respecto ca- 
bría incluso puntualizar que es bastante evidente que es 
más fácil medir la evolución de la ocupación que la del 
paro, o incluso la de los inactivos dado este carácter au- 
toclasificador que preside la agrupación de unos u otros 
miembros de la población en unas u otras categorías la- 
borales. Esta es tni segunda consideración previa. 

La tercera es que, en concreto, adeniás de estos argu- 
mentes de índole general, el propio estudio, este estudio 
concreto, establece toda una serie de ditercncias con la 
metodología de la EPA en las páginas 37 y siguientes. Así, 
por ejemplo, se refiere a la población de catorce y más 
anos, cuando la EPA viene ya estimando desde hace tiem- 
po sus magnitudes referidas a la población de dieciseis y 
más años. En segundo lugar, a aquellas personas que es- 
tán realizando el servicio militar se las intenta clasificar 
entre parados, ocupados e inactivos, en l'unción de su si- 
tuación antes dc incorporarse al servicio militar, mien- 

tras que, como ustedes saben, en la EPA vienen contados 
aparte. 

En tercer lugar, el estudio de condiciones de vida se ha 
referido a una amplia muestra de personas, mientras que 
en la EPA la muestra se refiere a hogares, y, por tanto, te- 
nemos información sobre todas las personas que compo- 
nen cada hogar a partir de una sola entrevista. En ese sen- 
tido, la muestra de la EPA se refiere a una población mu- 
cho más amplia, por más que digamos que el número de 
personas del estudio es del orden de más de 60.000, creo 
recordar, y el número de hogares de la EPA es también 
del orden de 60.000, con lo que en este caso habría que 
multiplicar por tres miembros en edades por encima de 
los dieciséis años, lo cual afecta a 180.000 personas. 

En cuarto lugar, el estudio se refiere a una fecha fija: 
noviembre de 1985, mientras que la de la EPA es  una en- 
cuesta continua, que pretende estimar todas estas magni- 
tudes en una semana media del trimestre correspon- 
diente. 

el estudio se plantea una investigación de la utilización 
del tiempo de las personas y ,  en particular, de los traba- 
jos esporádicos realizados en los últimos tres meses, aun- 
que incluye tanibicn una pregunta final de autoclasifica- 
ción. En la EPA, en cambio, de acuerdo, insisto, con la me- 
todología imperante en otros países de nuestro entorno, 
se comienza directamente con la autoclasificación. 

En sexto lugar -y esto también es importante y digno 
de resaltarse-, la definición de ocupación y paro cntre el 
estudio y la EPA no es la misma. En el estudio, por ejem- 
plo, dentro de los ocupados se incluyen personas que en 
los últimos tres nieses a partir del período de la encuesta 
hayan desarrollado alguna actividad, por ocasional que 
ésta sea. Es un concepto más amplio de ocupación que cl 
que contempla la EPA, de acuerdo con otras definiciones 
internacionales. En c~iarito al paro, en cambio, el estudio 
incorpora aquellos disponibles para irabajar, aunque no 
hubieran hecho gestiones explícitas de búsqueda en la se- 
mana de referencia, mientras que cn la EPA, parte de este 
colectivo, al menos, se consideraría como parado. 

En séptimo lugar, cn cuanto a los diseños y los contro- 
Ics de calidad, que es la csfera donde los especialistas del 
INE colaboraron en el estudio, existe un fuerte paralelis- 
mo entre ambas encuestas. 

En función de estas consideraciones, puedo intentar cs- 
tallleccr L I I ~  conjunto de conclusiones, que tal vez sean úti- 
les para el debate. La primera de ellas es que cualquier 
intento de estimar la magnitud de la economía irregular 
ha de tomarse con cautela; la segunda, que la estadística 
oficial del mercado laboral no puede lidiar directamente, 
fruntalmcntc con el fenómeno que nos ocupa. Otra ccisa 
es intentar aproximarse a la complejidad, a las ambigüe- 
dades de los mercados laborales actuales desde la esta- 
dística oficial, corno se intenta en el proyecto de nueva 
EPA que está siendo discutido todavía en este momento 
por el Consejo Superior de Estadística. La tercera, que en 
general creo que no tenernos más remedio que aprender 
a vivir con la inevitable contradicción entre las estima- 
ciones dc la EPA o las cifras del paro registrado y cual- 

En quinto lugar -y esto es absolutamente cruci- d 1 --, en 
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quier estimación que intente tener en cuenta la economía 
regular, lo cual sucede por otra parte tanto en España 
como en otros países de nuestro entorno, como es Italia, 
Alemania, el Reino Unido o también en Estados Unidos, 
con toda su población, precisamente la latina, sumergi- 
da. La cuarta, que, ante el innegable interés de investigar 
este fenómeno, la iniciativa del Gobierno de crear un cau- 
ce complementario sobre noción del uso del tiempo de las 
personas, creo que es interesante y razonable, y ello no so- 
lamente por la luz que pueda arrojar sobre esta cuestión 
tan candente, sino también por la valiosa información de 
todo tipo que se ha recogido en el estudio, y a cuyo aná- 
lisis debe procederse cuidadosamente. La quinta, que aun 
cuando el estudio satisface las garantías exigibles, afirmo 
que las fuertes diferencias con la EPA de tipo metodoló- 
gico, por un lado, y de definición, por el otro, hacen muy 
difícil una comparación trivial de los resultados de una 
u otra investigación. La sexta, que en ningún caso, en mi 
opinión, la polémica en torno a este problema debe em- 
pañar el bien ganado prestigio nacional e internacional 
de la EPA, o la estadística del paro registrado, de la que 
es responsable el Ministerio de Trabajo. 

Querría concluir con algunas consideraciones en torno 
al futuro de estas cuestiones en el terreno meramente es- 
tadístico. En primer lugar, creo que conviene reflexionar 
sobre la experiencia y los resultados de este estudio y re- 
plantear, en su caso, la repetición, con el asesoramiento 
técnico del INE y de otros expertos. 

En segundo lugar, habría que ensayar tal vez otros en- 
foques, como, por ejemplo, investigar parcelas bien deli- 
mitadas en el plano geográfico y de actividades concre- 
tas; o, por ejemplo, realizar tal vez otras estimaciones in- 
directas a escala macroeconómica, utilizando la declara- 
ción fiscal y la disponible de otras fuentes, para estimar 
la magnitud del fraude fiscal; o, por a título de ejemplo, 
estimaciones de encuestas a los usuarios del trabajo irre- 
gular, o, finalmente, la explotación de los registros admi- 
nistrativos, como son los del paro registrado y la encues- 
ta de tales personas registradas en búsqueda de empleo, 
para detectar si existe o no alguna actividad de tipo 
irregular. 

La tercera línea en cuanto al futuro, en lo que se refie- 
re a la estadística oficial, es que con toda prudencia, como 
se hace en el proyecto que ahora está siendo discutido en 
el Consejo Superior de Estadística, conviene dar pasos ha- 
cia esas zonas de claroscuro, de ambigüedad, que nos 
plantean los mercados laborales contemporáneos, como, 
por ejemplo, investigaciones sobre lo que denominaremos 
el subempleo o lo que se entiende por desanimados, pero 
con cuidado. Piénsese en que, por ejemplo, la noción de 
trabajo a domicilio en la EPA o las encuestas de trabajo 
de la Comunidad Económica Europea, las encuestas ofi- 
ciales, no pueden ni deben precipitarse sin un amplio con- 
senso técnico e introducirse en estas zonas difíciles, pero 
de todo interés, sobre nuestros mercados laborales. 

En cuarto lugar, creo que debemos comparar, en todo 
caso. con serenidad los resultados de viejos o nuevos in- 
tentos de estimar la economía irregular con los resulta- 
dos de la estadística oficial. PiCnsese, en la trascendencia 

de manejar con alegría distintas tasas de paro ante la Co- 
munidad Económica Europea a la hora de la concesión 
de los fondos sociales o del FEDER. 

Esto es todo por mi parte, de momento. 

El señor PRESIDENTE: Muchas gracias, señor Direc- 

{Grupos que quieran intervenir? (Pausa.) 
Tiene la palabra el señor Rioboo, por el Grupo Parla- 

tor Nacional. 

mentario del CDS. 

El señor RIOBOO ALMANZOR: Esperaba una infor- 
mación mucho más explícita porque, dentro de mis mo- 
destas posibilidades, la información de que yo dispongo 
en estos momentos sobre población activa y demás estu- 
dios realizados es mucho más extensa que la que nos ata- 
ba de proporcionar el señor Director Nacional. Creía que 
iba a entrar mucho más a fondo porque así se solicita ex- 
presamente: Que se nos dé información en relación con 
las encuestas de población activa. 

Lo que hay respecto a las encuestas de población acti- 
va es un informe,(que, sin contar anexo, consta de 90 fo- 
lios y que está circulando por todas partes), cuyo análisis 
detallado es de enorme interés porque con 14 se pueden 
Drever cuáles van a ser los cambios. Se dice que está en 
liscusión todavía en manos del Consejo Superior de Es- 
tadística. Que yo tenga noticias el Consejo Superior de Es- 
tadística no se reúne desde el año 1984, y creo -no sé si 
de algo han servido las iniciativas parlamentarias que dis- 
iintos Grupos hemos tenido al respect- que la próxima 
reunión va a celebrarse precisamente esta semana. Es 
3uese que no esté dinamizando el proceso, pero sería me- 
ior aprovechar la ocasión para entrar más a fondo en las 
h e a s  generales por las que evolucionen las estadísticas 
ie población activa. 

Por supuesto que estamos de acuerdo en la necesidad, 
:n este caso imperiosa, de cambiar determinadas meto- 
íologías de algunas estadísticas, que aunque son las me- 
ores de que se puede disponer sobre el tema de mercado 
ie trabajo en toda Europa, no se adaptan totalmente a 
as exigencias de un Estado de las Autonomías y de nues- 
.ro ingreso en el Mercado Común. Todo lo que sean refor- 
nas tendentes a mejorar y homogeneizar bienvenidas 
iean, siempre que no tengan nada que ver con posibles 
nanipulacioncs de esas estadísticas. Por eso yo quería ha- 
:er una serie de consideraciones. 

En el proyecto para la renovación de la encuesta de PO- 

Aación activa (cuyo borrador, del que yo dispongo, está 
iecho por la Subdirección General de Estadísticas Demo- 
;ráficas y Sociales del Instituto Nacional de Estadística) 
;e establece un concepto de paro que es muchísimo más 
vstrictivo que el que aparece en la encuesta de población 
ictiva actual. Pasa a considerar como ocupada a toda per- 
;ona que haya trabajado al menos una hora en la sema- 
ia. Con una hora de referencia a la semana que haya tra- 
lajado al menos una hora en la semana. Con una hora de 
cferencia a la semana que haya trabajado la persona en- 
:uestada pasaría a tener la consideración de ocupada. El 
:oncepto de paro queda reservado para aquellas personas 
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que no sólo carezcan de empleo sino que, además, estén 
disponibles para trabajar -1ógic- y busquen activa- 
mente empleo. Quiero recalcar la expresión ((buscar acti- 
vamente empleo.. Volvemmos a la enorme carga subjeti- 
va que pueda tener el intentar valorar quk se entiende por 
la búsqueda activa de empleo. En todo caso, hay que te- 
ner muy en cuenta que posiblemente los más desfavore- 
cidos sean los que menos posibilidades tengan de que esa 
búsqueda de  empleo sea realmente activa, porque se ve- 
rán reducidos a otros círculos donde esa actividad sea mu- 
cho menor y, por tanto, podrían caer en la consideracihn 
de no parados. 

Según este borrador, para ser parado hay que carecer 
de empleo, no trabajar más de una hora a la semana de 
referencia, estar disponible para trabajar y buscar acti- 
vamente empleo. Realmente en esas condiciones muy 
poco tiempo más va a poder estar parada una persona 
porque si no deja rápidamente de estar parada, en el con- 
cepto de paro estadístico, pasaría a estar parada en el con- 
cepto de muerte, porque si no puede trabajar una hora a 
la semana y tiene que buscar activamente empleo, poco 
tiempo podrá mantener esa circunstancia. 

De todas formas, si éstas son las recomendaciones de 
la OIT, asumidas por el EUROSTAT y ratificadas por la 
OCDE, habrá que atenerse a ellas siempre en un marco 
de autonomía e independencia del órgano central de es- 
tadística que habrá que lograr por otros mecanismos. En 
este punto, la pregunta obligada por mi parte seria: jEn  
qué cuantía afectarán estos cambios a las cifras actuales? 
Ya sé que hay una primera evaluación diciendo que, al 
máximo, afectará al 0,22 de la población de 16 o más años, 
y que el número de parados sólo disminuirá en el 0,86 por 
ciento, lo que representaría 25.000 personas menos para- 
das en el segundo trimestre del año 1985 al que hace re- 
ferencia el estudio. 

Esto está en contradicción, en gran medida, con el re- 
ferido informe presentado por el Gobierno sobre el mer- 
cado de trabajo en el que la metodología, diferente de la 
que se propone en la reforma de la EPA, ha dejado la im- 
presión en la opinión pública de que las estadísticas ofi- 
ciales son bastante dudosas y que el número de parados 
no está en torno a los tres millones, como se puede dedu- 
cir de las estadísticas oficiales, sino más bien en torno a 
los dos millones. Esa es la impresiGn que ha quedado en 
la opinión pública dada la utilización que el Gobierno y 
determinados medios de comunicación han hecho del 
mencionado informe. 

Si antes se nos decía que el estudio realizado por cl Go- 
bierno tenía cierto interks y era razonable, jhasta quc 
punto sería conveniente incorporar esos criterios utiliza- 
dos en el informe del Gobierno a las nuevas metodologías 
aplicables a la EPA? ¿Se van a ignorar totalmente dada 
la relatividad del concepto de economía sumergida, de to- 
das las definiciones, y dado que las utilizadas por el Go- 
bierno en su informe no se adecuan ni a OIT, ni a EU- 
ROSTAT, ni a OCDE? 

Extrafia más el hecho de que en el informe del Gobicr- 
no -no es una estadística paralela que todos tenemos dc- 
recho a realizar cuando queramos, la estadística oficial 
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seguirá siendo la oficial con sus conceptos establecidos y 
su rigor inatacable, otra cosa es que toda persona o enti- 
dad, en este caso, el Gobierno, tiene su perfecto derecho 
a hacer sus propias estadísticas-, en esa confrontación 
que ha querido plantearse en toda la discusión, el Insti- 
tuto Nacional de Estadística no haya salido nunca dando 
los argumentos que hoy hemos oído para justificar las di- 
ferencias, con lo cual puede interpretarse como que hay 
un cierto grado de aceptación de la mejora de la estadís- 
tica del Gobierno frente a las oficiales. Más aún, es que 
en la elaboración del informe del Gobierno han partici- 
pado destacados miembros del Instituto Nacional de Es- 
tadística; por ejemplo, el Subdirector General de Estadís- 
tica de Investigaciones Sociales, don José Aranda; y el Jefe 
dcl Servicio de Diseño y Muestrco de Encuestas Econó- 
micas, don Gerardo Prieto. En cierta medida, parece que 
también el órgano principal encargado de dar carácter 
oficial a las estadisticas está dando un visto bueno para 
las estadísticas particulares de  un Gobierno determina- 
do, por cuestiones en mi opinión oportunistas, ha podido 
elaborar. 

Tenia planteado preguntar aquí qué opinión le mere- 
cía este informe. Lo que me interesa más, después de su 
intervención anterior, es preguntarle qué opinión le me- 
rece la utilización que se ha podido hacer de  ese informe 
y qué rigor tiene. A nivel regional se habla de errores de 
muestreo, de errores ajenos al muestreo, y esto no tiene 
nada que ver con la realidad, la muestra no es represen- 
tativa ni hay garantía de esos errores -a nivel nacional 
me imagino que serán mucho más fiables-. Querría sa- 
ber su concepto de la fiabilidad del estudio del Gobierno 
tanto a nivel nacional como regional, provincial, puesto 
que su opinión será la única que nos sirva de apoyo para 
intentar, en el futuro, dejar las cosas como deben estar: 
las estadísticas oficiales como estadísticas oficiales y los 
estudios particulares, sean de quien sean, como estudios 
particulares. 

Me interesaría mucho conocer su opinión sobre hasta 
qué punto la nueva metodología de la EPA intentará in- 
corporar las definiciones y ,  por tanto. las clasificaciones 
introducidas en el informe del Chbicrno. Si no se va a te- 
ncr en cuenta, la pregunta inmediata es, jen el futuro va- 
mos a seguir con un organismo oficial que participa en 
los estudios particulares de un Gobierno y que, en defini- 
tiva, está apoyando que surjan estadísticas que van en 
contradicción con las oficiales y ,  en mi opinión, en deme- 
rito de la Institución estadística fundamental que sería el 
Instituto Nacional? 

Paso a otra consideración derivada tambikn del análi- 
sis de la metodología que se va a intentar implantar para 
la encuesta de población activa. La encuesta cle pobla- 
ciónm activa actual no está pensada, en absoluto, para co- 
nocer la actividad ni el empleo en su dimensión regional. 
En el estudio que he hecho del provecto observo que el 
nuevo proyecto tampoco aborda la representatividad re- 
gional de  los datos de la EPA. Si el nuevo proyecto no va 
a resolver el problema, no nos queda más remedio que se- 
guir en la misma línea actual de un indicador imprescin- 
dible como decía cl sefior Director Nacional, de tanta in- 
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cidencia en toda la financiación autonómica derivada ac- 
tualmente de nuestro ingreso en el Mercado Común y de 
los mecanismos internos de financiación de las Comuni- 
dades. Estamos cayendo en injusticias comparativas que 
difícilmente van a ser subsanadas si esa reforma de la en- 
cuesta de población activa no se atiene a la representati- 
vidad regional de los resultados. 

El caso que yo más conozco es el de Galicia. La encues- 
ta de población activa está dañando a Galicia enorme- 
mente. Resulta que en Galicia apenas hay parados, lo que 
ello perjudica después en el reparto de fondos. ¿Por qué? 
Porque la encuesta de población activa no se adapta a la 
realidad económica de Galicia y porque hay un descono- 
cimiento real de lo que está pasando en Galicia en la cues- 
tión paro. Desde luego, si el nuevo concepto de parado es 
que no se trabaje ni una hora a la semana, me imagino 
que en Galicia, mal que bien, espabilados somos y busca- 
remos como poder trabajar una hora a la semana. 

Es grave que no tome muy en serio dotar al Instituto 
Nacional de Estadística de los medios adecuados para po- 
der disponer de la representatividad de esos datos a nivel 
regional. Concretamente, le preguntaría. ¿Se tiene a ni- 
vel oficial algún proyecto para resolver ese grave proble- 
ma? Si se tiene algún proyecto y pudiese informarnos so- 
bre él, se lo agradeceríamos muchísimo. 

Una última cuestión puntual. {En el proyecto nuevo de 
la EPA se va a seguir excluyendo a Ceuta y Melilla? iQu6 
argumentos hay para que tradicionalmente en todas las 
encuestas de población activa no se incluya nunca Ceuta 
y Melilla? 

Esto es todo, señor Presidente. 

El señor PRESIDENTE: Antes de dar la palabra a la se- 
tiora Yabar, quería aclararle a usted un tema que ha plan- 
teado al principio sobre la tardanza de la comparecencia, 
cn un doble sentido. Errprirrier lugar, el Director General 
del Instituto Nacional de Estadística comparece cuando 
la Cámara le llama, con lo cual su no  comparecencia en 
ningún caso es responsabilidad suya. En segundo Iguar, 
estaba pedida por su Grupo Parlamentario el 24 de sep- 
tiembre, registro de entrada de 26 de septiembre, y a mí 
me llega con fecha de 7 de octubre, según el registro de 
la Secretaría General del Congreso. 

El debate sobre desempleo y economía sumergida, a 
efectos del cual ustedes habían solicitado la comparecen- 
cia, se celebró los días 15 y 16 de octubre, con lo cual has- 
ta que a la Mesa de la Comisión llega queda un fin de se- 
mana y dos días por medio, por lo que fue imposible ha- 
cerlo antes de ese debate. Una vez que ha pasado el de- 
bate presupuestario, es cuando se ha celebrado esta com- 
parecencia. Le doy las fechas para que ustcd y su Grupo 
entiendan que no hubo intención de no ofrecerles los da- 
los a efectos de la discusión en Pleno de ese debate, sino 
porque fue solicitada con un tiempo muy corto. 

Por el Grupo de Coalición Popular, tiene la palabra la 
senora Yabar. 

La señora YABAR STERLINC: Muchas gracias, señor 
Director General de Estadística, por su comparecencia y 

también por la oportunidad que ésta nos brinda de cono- 
cer algo más acerca de la situación en que se encuentra 
el sistcma estadístico español, en todos sus aspectos. Creo 
haber recogido esa frase textual suya, que me ha pareci- 
do muy interesante, porque verdaderamente supone una 
disponibilidad mayor, más amplia, que la que la propia 
comparecencia solicitaba. 

Despuks dc la intervención de mi compañero de Grupo 
Parlamentario del CDS, yo tengo que formularle varias 
preguntas, aunque comprendo que algunas tambiCn han 
sido puestas de manifiesto por el señor Rioboo. En pri- 
mer lugar, quiero expresar más bien una preocupación 
que una pregunta. La preocupación deriva de si es cierto 
-mi pregunta era: si es cierto ... y ahora veo que sí es 
correct- que va a revisarse la metodología de elabora- 
ción de la EPA. Eso me preocupa y debe preoLuparnos a 
todos los parlamentarios, los profesionales e incluso los 
políticos. Si se va a revisar una vez más la metodología 
de elaboración de la EPA, habida cuenta de la propia re- 
visión de los resultados de la EPA que acabamos de obte- 
ner hace bien poco tiempo, como consecuencia de la in- 
corporación de los nuevos datos del censo de 1985, nos va- 
mos a encontrar, en el período de dos anos, con tres se- 
ries de población activa, empleo y paro, distintas: La se- 
rie procedente de la vieja metodología girada.sobre los re- 
sultados del censo de 1980; en segundo lugar, los nuevos 
resultados de la vieja metodología de la encuesta de po- 
blación activa, girada sobre los resultados del censo de 
1985; y una tercera serie de datos de población activa, em- 
pleo y paro procedentes de la nueva metodología, que pa- 
rece que está a punto de aprobarse, de elaboración de esta 
Encuesta, otra vez girando sobre los resultados del censo 
de 1985. Supongo que esta preocupación será comparti- 
da por el Director General del Instituto, en cl sentido de 
que no es bueno (incluso diría que no es prcsentable, que 
cc muy perjudicial) que todas las entidades, todas estas 
personas, todos estos profesionales y todos los políticos 
nos encontremos con tres series distintas de datos de po- 
blación activa, empleo y paro en el lapso de tiempo de 
dos anos. Como supongo que el Director General compar- 
te esta preocupación, alguna respuesta podrá dar de que 
debernos hacer, en este caso, y cómo podemos creer me- 
jor unos resultados que otros, cuáles debemos utilizar y 
hasta qué punto debemos desacreditar algunos de los es- 
tudios y análisis que se han venido efectuando en rela- 
ción con esas cifras que disponemos. 

La segunda pregunta -ésta sí es una verdadera pre- 
gunta- es  la de con qué íinalidad va a alterarse la meto- 
dología de elaboración de la encuesta de población acti- 
va. Hasta ahora creíamos que la metodología actual era 
adecuada. A partir de ahora, tenemos que poner en crisis 
-sa idea de que la metodología era adecuada y que los re- 
sultados de población activa, empleo y paro, proporcio- 
nados por el Instituto Nacional de Estadística cran fia- 
bles, pues parece ser que con la nueva metodología van a 
variar -yo supongo que no en tan escasas cantidades o 
volúmenes- los datos de paro, empleo v población acti- 
va. Por eso nie parece Verdaderamente importante que mc 
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conteste, cuál es la finalidad concreta de la alteración de 
la metodología de  elaboración de la encuesta. 

En tercer término, tengo que hacer una consideración 
(me parece que es inevitable que el Director General coin- 
cida con nuestro Grupo en este tema), la de que el ern- 
pleo irregular sólo debe ser estimado por un órgano ofi- 
cial, en este caso, por el Instituto Nacional de Estadisti- 
ca, órgano máximo encargado de  la elaboración de las es- 
tadísticas de interés nacional, como dice la Constitución. 
Evidentemente, la población activa, el empleo y el paro 
son estadísticas de interés completamente nacional. Pues 
bien, pudiera ser que el Instituto Nacional de Estadística 
se dedicase directamente a estimar el empleo irregular. 
Mi Grupo también admitiría que el Instituto Nacional de 
Estadística se apoyase en organizaciones privadas, semi- 
privadas o semipúblicas para la realización de los traba- 
jos derivados de ese objetivo de estimar el empleo irregu- 
lar. En cualquier caso, el INE debería haber vigilado la 
metodología desarrollada por este equipo no oficial (que 
es concretamente el que ha elaborado el informe sobre 
economía sumergida y paro, que ante el Pleno de la Cá- 
mara se presentó hace un par de  meses y se debatió am- 
pliamente allí), y debería haber contrastado sus resul- 
tados. 

Mi pregunta concreta es: ¿cómo es posible que el INE, 
que tiene esas características y que es el órgano máximo 
de la estadística en Espana, no haya participado más que 
de manera particular, a través de alguno de sus miem- 
bros, en ese equipo de trabajo montado al efecto en el Mi- 
nisterio de Economía y Hacienda? Por otra parte, ¿cómo 
es posible que no se haya ocupado ni de revisar la meto- 
dología ni de contrastar los resultados? Me preocupa por 
qué razón el INE no se ha ocupado directamente de esti- 
mar el empleo irregular si éste es un tema tan importan- 
te en nuestro país. 

En cuarto lugar, querría hablar de la importancia de 
la existencia de un volumen de economía sumergida en 
España, sobre todo por una razón, porque si la economía 
sumergida está - c o m o  su propio nombre indica- sumcr- 
gida, inmersa y no emerge a la contemplación ni del fisco 
ni de los elaboradores de las estadísticas macroeconómi- 
cas, lógicamente las estadísticas macroeconómicas deben 
estar infravaloradas en sus datos fundamentales, en sus 
datos de valor añadido bruto, por sectores, en los valores 
de renta nacional, de distribución de la renta, etcétera. 

Pues bien, a mi juicio -y querría conocer en esto la opi- 
nión del Director General del INE-, es el Instituto Na- 
cional de Estadística el que debería haberse ocupado ofi- 
cialmente de la estimación del volumen de producción y 
empleo sumergido en España. Igual que está haciendo en 
este momento el Instituto Nacional de Estadistica italia- 
no, que está revisando las series de Contabilidad Nacio- 
nal anteriormente obtenidas con una estimación de la 
economía sumergida y de la trascendencia que en térmi- 
nos de variables macroeconómicas esto tiene para la eco- 
nomía italiana, el INE, a mi juicio -y quiero conocer su 
opinión, señor Director General-, debería haberse ocu- 
pado de hacer lo mismo, de haber estimado por su cuen- 
ta no sólo el empleo y el paro de  la economía regular, sino 

la producción que en el regimen irregular surge en Espa- 
ña; debería haber aportado unas cifras globales, después 
de haber especificado con gran detalle la metodología de 
la elaboración o de la estimación de esas variables ma- 
croeconómicas no emergentes, y debería proporcionar 
esas series, además de una revisión de las series oficiales 
de Contabilidad Nacional. 

Si el INE no ha adoptado este cometido, ¿qué valor, 
qué credibilidad cree el Director Genereal que va a tener 
el órgano máximo de la elaboración de la estadística eco- 
nómica en Espana? ¿Merece la pena, en este caso, con tan 
escasa credibilidad, tan escasa fiabilidad en los datos que 
el Instituto emite, dotar con 10.000 millones de pesetas 
en 1987 a este órgano máximo de la elaboración de la es- 
tadística española? 

Por último, señor Director General, aprovecho esa ofer- 
ta que usted hacia inicialmente sobre su disponibilidad 
para analizar la situación del sistema estadístico español 
en todos sus aspectos. Supongo que el Director General 
del INE conoce que existen a nivel autonómico numero- 
sos esfuerzos para intentar evaluar las estadísticas gene- 
rales regionales de producción y de gasto, e incluso de ren- 
ta. Debe conocer el Director General de Estadística una 
publicación del Gobierno de Canarias en donde, nada me- 
nos que con una serie 1973-1984, se ofrece a todos los que 
quieran leerlo -porque es un informe publicado y cos- 
teado por el Gobierno de Canarias- una estimación de 
la contabilidad regional de Canarias en todo ese período. 
iEl Instituto Nacional de Estadística ha dado el visto bue- 
no  a ese tipo de ejercicios que no son privados, que ad- 
quieren el rango de públicos puesto que están apadrina- 
dos, firmados y avalados por un Gobierno autónomo? 
;Cómo prevé el Instituto Nacional de Estadística abordar 
el importante tema de la elaboración de las estadísticas 
regionales de carácter agregado? ;Hasta qué punto algu- 
no de sus cuantiosos fondos va a ir a parar a la elabora- 
ción de este tipo de estadísticas de interés regional? 

El señor PRESIDENTE: Por cl Grupo Parlamentario 
Socialista tiene la palabra la señora Aroz. 

La señora AROZ IBANEZ: Agradezco, cn nombre del 
Grupo Socialista, la comparecencia en la Comisión del se- 
nor Director General del Instituto Nacional de Estadísti- 
ca y la exposición que ha realizado. 

Se  ha hecho referencia anteriormente al momento en 
que esta comparecencia fue solicitada. Este es un dato que 
me parece interesante citar porque cs preciso resaltar que 
desde aquella fecha se han tratado en esta Cámara, a lo 
largo de diferentes momentos, el debate sobre la cornuni- 
cación del Gobierno sobre el estudio al que se ha referido 
anteriormente, el debate de Presupuestos, el sistema es- 
tadístico español y,  en particular (yo considero que sufi- 
cientemente), el tema que hoy nos ocupa. A pesar de ello, 
el Grupo Socialista valora positivamente la celebración 
de este nuevo debate que nos ha permitido conocer mejor 
nuestra realidad estadística, algo siempre necesario, pero 
que en un momento de reforma como el actual tiene un 
mayor interés. 
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La exposición detallada del Director General del INE 
ha aportado además los datos necesarios para clarificar 
algunas dudas y rebatir algunas críticas que a menudo se 
han expresado desde diversos Grupos en relación con las 
estadísticas oficiales del mercado de trabajo y con estu- 
dios realizados sobre ello por el Gobierno. Lo que me pa- 
rece más negativo es que estas opiniones han transcendi- 
do a la opinión pública y han incidido en la credibilidad 
del organismo oficial de estadística y en su labor. 

La realidad es que las estadísticas oficiales del merca- 
do de trabajo que estamos considerando hoy -la encues- 
ta de población activa y la del paro registrado, que rea- 
liza el INE- son plenamente homologables, en cuanto a 
su calidad y fiabilidad, a las realizadas en otros países de 
estadística avanzada. La realización de otros estudios so- 
bre la cuestión por parte de los Gobiernos es una prácti- 
ca habitual que se efectúa con carácter complementario 
y que contribuye a investigar aspectos de la realidad que 
esas estadísticas -realizadas por organismos oficiales- 
no pueden reflejar suficientemente, como son las situacio- 
nes de irregularidad en la actividad económica. Quiero ci- 
tar aquí un ejemplo, el de los Estados Unidos, donde es- 
tos estudios se realizan, y, como ustedes puden compren- 
der, los resultados de dichos estudios arrojan fuertes dis- 
crepancias con los de las estadísticas oficiales. Esto suce- 
de en un país como los Estados Unidos, donde existe una 
proporción muy elevada de población trabajadora en si- 
tuación de irregularidad en cuanto a inmigración. 

La encuesta de población activa del Instituto Nacional 
de Estadística o el paro registrado del INEM se ajustan a 
las definiciones de las distintas magnitudes y a los méto- 
dos propugnados por la Organización Internacional del 
Trabajo, aceptados por la Comunidad Económica Euro- 
pea y por la OCDE. La reforma de la EPA, actualmente 
en proceso, está en función de su adaptación a la última 
resoluci6n de la OIT y a la encuesta anual comunitaria, y 
supondrá una mejora sustancial en la información que va 
a proporcionar. 

Por lo que se refiere a los diferentes datos numéricos y 
a los resultados que ambas estadfsticas ofrecen, es obvio 
que esta diferencia es fruto de la aplicación de esquemas 
conceptuales distintos, de fuentes de información diferen- 
tes, lo que no implica contradicción alguna. Ofrecen, por 
el contrario, datos complementarios y convenientemente 
ajustados en el tiempo. La .EPA - q u e  como ustedes sa- 
ben, es trimestral- y el paro registrado -que es men- 
sual- proporcionan resultados similares. 

Quisiera pedir al setior Director General del INE que 
explicase con mayor detalle cuáles son las causas por las 
cuales en el momento presente las diferencias, las discre- 
pancias bgicas, como decía antes, entre la encuesta de po- 
blacidn activa, que hemos podido conocer recientemente, 
y la del paro registrado del INEM, que también se ha pu- 
blicado hace unus dfas, se han incrementado. Creo que 
hay una incidencia clara en cuanto a las expectativas fa- 
vorables que se están produciendo respecto a la coyuntu- 
ra económica y, por tanto, hay una mayor posibilidad de 
encontrar empleo por parte de personas que antes esta- 
ban en lo que se llama situación desanimada. No obstan- 

te, pediría al Director General que explicase con más de- 
talle esta cuestión, porque es algo que preocupa a la opi- 
ni6n pública y,  en definitiva, la Cámara debe hacerse eco 
de las preocupaciones de los ciudadanos. 

Hablaba antes de las diferencias entre estudios, esta- 
dísticas oficiales y aludía al hecho de que se realizan con 
metodologías distintas. Lo mismo puede decirse respecto 
a datos proporcionados por otro tipo de estudios, como 
es el caso del que está en el origen de todo este debate, el 
estudio sobre condiciones de trabajo en España, y,  en es- 
pecial, la economía irregular. La cuestión estriba, insisto, 
en aceptar que la realidad puede ser estudiada desde es- 
quemas conceptuales no coincidentes. 

Las estadísticas españolas, y en particular estas a las 
que hoy nos referimos, son dc buen recibo en Europa. 
Aunque ahora va a realizarse la adaptación a la encuesta 
anual comunitaria, existe desde hace años un convenio 
entre el INE y EUROSTAT, la oficina estadística de la 
CEE, por el cual se adecuan las normas, exigencias y re- 
sultados españoles a los comunitarios. En este sentido,., 
conviene poner de manifiesto que en las últimas jornadas 
de ese organismo celebradas en Barcelona el pasado año, 
los representantes de EUROSTAT no tuvieron más que 
palabras elogiosas para la actitud, los esfuerzos y, lo que 
es más importante, para los resultados del INE al adap- 
tarse a las necesidades y normas europeas. 

En definitiva, no hay problemas de calidad y fiabilidad 
en las estadísticas oficiales españolas, aunque todo es sus- 
ceptible de mejora y perfeccionamiento. El problema de 
la estadística en España, si lo hay, estriba en la existen- 
cia de insuficiencias y lagunas en la producción estadís- 
tica, en relación con la amplia demanda de información 
existente en una sociedad moderna como la nuestra, lo 
que requiere continuar incrementando los medios dedi- 
cados a ello. El aumento en un 30 por ciento del presu- 
puesto para el próximo año del INE, es una buena mues- 
tra de la voluntad del Gobierno para avanzar en la mejo- 
ra y ampliación de la labor estadística. 

Creo necesario enfatizar que son dos cuestiones muy di- 
ferentes incidir en lo que es un objetivo de mejora y am- 
pliación de nuestra estadfstica, de reforma y moderniza- 
ción del sistema estadístico y, otra muy diferente, la des- 
calificación de la producción estadística en una crítica 
que considero injusta para el INE y la estadística españo- 
la. Considero que este tipo de críticas no perjudica al Go- 
bierno, al que se pretende deteriorar, sino a los ciudada- 
nos. No puede olvidarse que, a partir de los datos esta- 
dísticos, se toman multitud de decisiones, no solamente 
por las instituciones, sino también por los ciudadanos. 
Crear desconcierto e incertidumbre sin fundamento no 
conduce a nada positivo. Por el contrario, creo que resul- 
ta deseable que, a partir de este debate y de otros que pue- 
dan realizarse en el futuro, se examine sinceramente cuál 
es la realidad de la estadística en España, con el recono- 
cimiento de sus aspectos positivos, y también cuáles son 
esas insuficiencias y lagunas a las que antes me referfa 
como una forma de contribuir al proceso de reforma ac- 
tual y al deseo de esta Cámara, ya expresado en una re- 
solución reciente, de potenciar la estadística para que sea 
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un instrumento eficaz para conocer arripliamente nuestra 
realidad demográfica, económica y social, objetivo que 
forma parte, de  manera central, de la política del Gobier- 
no en esta materia. 

El señor PRESIDENTE: Tiene la palabra el señor Di- 
rector General. 

El señor DIRECTOR GENERAL DEL INSTITUTO NA- 
CIONAL DE ESTADISTICA (Ruiz-Castillo Ucclay): Co- 
menzando cronológicamentc con las preguntas que me 
han sido dirigidas por el señor Kioboo, quiero decir que, 
en efecto, el pleno del Consejo Superior de Estadística n o  
se h a  reunido desde hace tiempo, se reunirá este año,  
como es preceptivo, el viernes. Esto es muy distinto de la 
actividad de las distintas Coniisioncs del Consejo a lo lar- 
go de los últimos años. Por lo que a mí me toca en  el rno- 
mento actual, no sólo en relación con las estadísticas del 
mercado laboral, el Coiisc,jo ha entendido en estos útti- 
mos meses sobre la magna encuesta de estructura de ex- 
plotaciones agrarias, que se celebrará al año que viene; 
asimismo, acaba de llegar ya la primera parte del provcc- 
to sobre la renovación de la encuesta de salarios. En todo 
caso, con antelación, ha venido reunikndose la comisión 
de un grupo de trabajo allí constituido sobre el provecto 
de renovación de la nueva EPA -no sé si podre documeii- 
tarlo posteriormente--, durante no menos de seis LI ocho 
reuniones de tres o cuatro horas de duración que se hari 
plasmado, de momento, en diez informes escritos de dis- 
tintas instituciones participantes en esa comisión. más el 
informe de la Subdirccción responsable de la EPA, que 
complementa el borrador de proyecto que usted co~iocc. 
La actividad en comisión y grupos de trabajo en el Con- 
sejo Superior es grande y muy en particular en torno a la 
EPA. La comisión ha discutido tales informes y queda so- 
lamente el de la comisión permanente al respecto. 

Comprendo, naturalmente, el intercs que varias de 
SS. SS. han mostrado sobre los detalles, las novedades 
fundamentales y la estructura de esta reforma de la EPA 
que está en ciernes. N o  venía preparado para contemplar 
este futuro en detalle. En todo caso, está en parte «sub iu- 
dicen porque hay cabos sueltos, hay sugerencias, hay nue- 
vas revisiones que hacer. En el momento en que el pro- 
yecto esté terminado con el dictamen de la comisión p c ~  
manente y las decisiones tCcnicas al respecto por parte 
del INE, no sólo n o  habría el menor inconveniente, sino 
todo lo contrario, en proporcionar a esta Comisión la do- 
cumentación escrita y detallada de lo que supone el pro- 
yecto. Si ustedes lo estiman oportuno, podría comparecer 
ante esta Comisión para discutir todos los aspectos que 
Ics parezcan convenientes. 

No tengo ningún inconveniente en comentar alguno de 
los puntos que usted ha abordado en relación con distin- 
tos aspectos, para empezar, con las definiciones. Las de- 
finiciones no las inventa el INE, se heredan de unas con- 
venciones internacionales, como usted sabe. En efecto, es- 
tán en línea con las recomendaciones de la XIII Conteren- 
cia de la OIT, asumidas, en efecto, por la EUROSTAT v 
por la OCDE. 

Puede resultar más o menos acertado considerar ocu- 
d a  a aquella persona que haya trabajado al mcnos una 
hora en la semana de referencia. Insisto en que el INE no 
intra ni sale en si esto es bueno, malo o regular, toma 
m a  práctica internacional al respecto. 

L'k,tcd ha indicado que la definición de paro próxima es 
inás restrictiva que la actual. N o  es  el caso, sucede preci- 
iamcntc lo contrario. El período de búsqueda dc empleo 
ie ha ampliado desde l a  semana de referencia al último 
mes desde el momento de la encuesta. En ese sentido, po- 
Leiicialmcntc al menos, la definición de paro, quc en efec- 
LO incorpora a quien no tiene trabajo, quien está disponi- 
ble para trabajar y quien busca activamente empleo, que- 
da ampliada. 

Usted ha mostrado extrañeza sobre la expresión «bus- 
~ a r  activamente empleo), y ha señalado cierta indetermi- 
nación. Por supuesto que tal indeterminación existen hoy 
y mañana en la EPA actual espatiola y en la de los demás 
paises de la Comunidad Económica Europea. Hay zonas 
de ambigüedad en este terreno y en tantos otros. ¿Qué es 
buscar activamente empleo? Haber desarrollado alguna 
actividad. Sí, hav un margen de indeterminación. Nucs- 
tros agentes en el INE están entrenados para ello y padc- 
ccmos esta indeterminación con los demás países de nues- 
tro entorno. 

Usted se ha referido a las primeras evaluaciones provi- 
sionales sobre cómo estos cambios coriceptualcs y de de- 
finición van a afectar a las series que se estiman en un or- 
den de magnitud menor, por debajo del 1 por ciento, en 
una prinicra evaluación que ha consistido en aplicar las 
mismas definiciones a la información que se poseía de dos 
trimestres anteriores. Estamos tomando medidas al res- 
pecto para informarnos de que cambios podenios esperar 
ante la revisión de estos conceptos. Por ejemplo, este ejer- 
cicio de aplicar las nuevas definiciones a los viejos datos 
pucdc ampliarse considcrablcmcntc más allá de los dos 
trimestres en que se ha hecho. Por ejemplo tambibi,  se 
está contemplando la posibilidad de implantar el .  nuevo 
cuestionario parcialmente en una submuestra en el últ i-  
nio trimestre en que todavía sea vigente la EPA actual. 
Es un problema que comprendo que preocupe y ,  desde 
luego, preocupa tambicn al INE intentar estimar « a  prio- 
ri» que cambios puede haber en las cilras centrales, una 
vez que se lleve a cabo esta reforma. 

Sc ha referido tambien, en otro orden de cosas, a la uti- 
lización por parte del Gobierno y medios de comunica- 
ción del estudio sobre condiciones de vida y trabajo de 
los españoles. Naturalmente sobre los aspectos políticos 
de la utilización del Gobierno, medios de comunicación y 
otros partidos políticos el INE no tiene nada que decir. 
Pero sí tiene algo que decir - c o m o  he indicado antes-- 
sobre que la participación del INE ha sido precisamente 
en el terreno del diseno, y aunque usted ha indicado que 
los errores de mucstrco sobre las cifras referidas a Coniu- 
nidades Autónomas no tienen nada que vcr con la reali- 
dad, que son disparatados, mi impresión de profaiio-ccr- 
cano a la cuestión es muy otra. La ielcvancia de los erro- 
res de niuestrco, las tccnicas y las teorías al respecto es- 
tán bien entendidas en todas partes y aplican también 
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este estudio, y no creo que sea extraordinaria la relación 
al respecto que contiene la decisión técnica del propio es- 
tudio. Otra cosa, a su vez, será la explotación, las defini- 
ciones, las distintas metodologías que se han empleado 
en el estudio, de las cuales el INE no es responsable de 
manera directa. 

Usted ha señalado que han participado personas espe- 
cíficas de  nuestra institución. (Cómo no? Se  ha suscitado 
la posibiiidad de que el INE colabore con sus expertos, so- 
bre todo en materia de diseño, y así se ha hecho. Me pa- 
rece una obligación inexcusable dada la petición al res- 
pecto. Hablaré más adelante, en torno a la siguiente in- 
tervención, sobre hasta dónde ir y de qué manera puede 
convenir que la Oficina Central de Estadística se incor- 
pore a este terreno en general de la búsqueda y la estirna- 
ción de la economía irregular. 

Por otra parte, se pregunta si se han de incorporar con- 
ceptos que se han barajado en el cstudio a la nueva EPA. 
Tal vez sí pero insisto que con prudencia. He tomado el 
ejemplo del trabajo a domicilio cqmo algo de &vio inte- 
rés. Es una cuestión que no está madura y hasta que no 
estc madura el INE no puede pretender informar a la opi- 
nión pública la respecto. Sin embargo, en otro momento 
es muy posible que podamos hacer alguna aportación en 
este capítulo particular. En todo caso, sin ánimo de ser cx- 
haustivo porque no dispongo de la información detalla- 
da, que insisto se les proporcionará por escrito, dentro de 
los inactivos sc distingue a los disponibles cn el proyecto 
de la nueva EPA y se les estudia con más cuidado; dentro 
de los ocupados se intenta ofrecer nociones en relación al 
subempleo; por otra parte, los suspendidos por regu¡acicín 
de empleo se estudian y clasifican con mayores garantías 
que en el pasado, y otra larga seric de novedades que no 
recuerdo de memoria en este momento. 

En cuanto a la representatividad regional por Coniuni- 
dades Autónomas de la EPA, tengo que decir que hay niúl- 
tiple información, como usted muy bien conoce. Cada tri- 
memstre publicamos una información nada desdeñable 
sobre muchas características de nuestros mercados labo- 
rales a escala de comunidades autónomas. En el caso de 
la nueva EPA va a haber un incremento menor de la mues- 
tra, del orden del 10 por ciento para garantizar quc con 
seguridad pasamos a 60.000 entrevistas reales -ahora po- 
demos estar en 57.500 ó 58.000- y de acuerdo con las exi- 
gencias y recomendaciones de EUROSTAT. La EPA, en 
comparación con sus homólogos en otros países, es una 
encuesta muy potente que nos proporciona, insisto, valio- 
sa información sobre Comunidades Autónomas. (Quí' 
ocurre en Calicia? La verdad es que no tengo opinión. N o  
sc si la EPA en el caso concreto de la Comunidad Autó- 
noma gallega está desvirtuando clenicntos que usted pue- 
da  conocer. Si procede, podríamos establecer los cauces 
para que el INE estudiara si vc alguna diferencia apre- 
ciable en los datos referidos a Calicia respecto de otras 
Comunidades Autónomas, pero desde luego ignoro en este 
momento si hay o no problemas. 

En cuanto a Ceuta y Mclilla, finalmente, debo recono- 
cer que desconozco por qué  no están incorporadas formal- 
mente a la EPA. Lo que sí me consta es que se estima in- 

dependientemente la actividad laboral, porque así lo exi- 
ge de nuevo la Comunidad Económica Europea. En este 
momento también debo reconocer que n o  recuerdo si en 
el nuevo proyecto de EPA se incluyen o no formalmente 
Ceuta y Melilla o si siguen otros procedimientos indirec- 
tos. Tal vez no, pero reconozco que no sé las razones. Me 
informaré al respecto y le comunicaré por qué no están 
incorporadas. Puede ser un problema de coste; n o  sc qué 
otro problema puede ser. 

En cuanto a las preguntas que ha planteado la señora 
Yabar, dije al comienzo que es importante, creo yo,  para 
el sistema estadístico nacional que se discutan sus pro- 
blemas en todos sus aspectos: no todos los vamos a dis- 
cutir hoy. De todas maneras pienso que este sistema de 
comparecencias es perfectamente adecuado para ir inves- 
tigando todos y cada uno de los aspectos que les preocu- 
pan. En todo caso, tengo entendido que en torno a nie- 
diados de febrero el Secretario dc Estado de Economía 
comparecerá en esta misma Comisión para hablar am-  
pliamcnte del futuro d ~ l  sistema y los plancs del Gobier- 
no al respecto. 

En cuanto a la preocupación inicial que usted ha mos- 
trado por el hecho de que acabarnos de incorporar las nue- 
vas previsiones demográficas basadas cn cl censo de 1981 
a las series de Ia'EPA, a que ahora estamos plantrándo- 
nos una renovación de conceptos y metodologías camino 
de una nueva EPA v a que, en efecto, una vez que la in- 
formación demográfica del padrón de 1986 de hecho este 
disponible volverá a haber una corrección en las previsio- 
nes demográficas consiguientes, así ocurre en todos los 
países, es normal y, por tanto, presentable aquí y en to- 
das partes. Cómo es posible que pueda parecerle a nadie 
que esto es un caos. Esto es lo normal. La EPA en su ver- 
sión actual -se inició en el año 1964- ha sufrido una re- 
visión e n  profundidad en 1971-72, estamos en el ano 1986 
v hay una reforma motivada por necesidades internas, do- 
mksticas, en nuestro país y ,  además, por las de la Comu- 
nidad Económica Europea. Que desde los años 1964,1972, 
1986 se hagan revisiones conceptuales me parece lo obli- 
gado por parte de la Oficina Central de Estadística y de 
acuerdo, de nuevo, con la línea que se sigue internacio- 
nalmente. ¿Que cada vez que tengamos un recuento po- 
blacional incorporemos las nuevas previsiones dcmográ- 
ficas para obtener los valores absolutos de ésta v de to- 
das las demás encuestas? ¡Estaría bueno que no lo hicié- 
ramos! {Que todo ello entraña dificultad? Sí, la realidad, 
el mundo es complejo, la información nos viene a saltos, 
en particular la demográfica de padrones ,y censos, pero 
sería absolutamente inexcusable que cl INI no se preocu- 
para de renovar sus encuestas fundamentales ni de incor- 
porar nuevas previsiones demográficas cuando quiera que 
se produzcan, que por cierto intentaremos que sea antes 
que el lapso que ha ocurrido desde el censo de 1981 a la 
modificación de previsiones demográficas en 1986. 

Por otra parte, en cuanto a la finalidad que se persigue 
en esta renovación, insisto en que lo suyo será que, una 
vez que tcrminc el dictamen del Consejo Superior de Es- 
tadística v contemos con un proyecto definitivo, transmi- 
tamos por escrito a esta Comisión el provccto para su es- 



- 2164 - 
COMISIONES 16 DE DICIEMBRE DE 1086.-NUM. 52 

- -_ _____ -______ 

tudio y para que formulen preguntas si lo estiman opor- 
tuno. 

Hay una cuestión central que usted ha planteado sobre 
si el empleo irregular u otros aspectos generales de  la eco- 
nomía irregular o sumergida, que no afectan ni siquiera 
tan sólo al mercado laboral, debe de ser sólo y exclusiva- 
mente investigadas por la Oficina Central de Estadística. 
En esto no estamos de acuerdo; yo discrepo. Existen, ob- 
viamente, enormes dificultades para medir estos fenóme- 
nos. Sería insensato que la Oficina Central de Estadística 
de este país o de cualquier otro, desputis de un estudio 
por cuidadoso que fuera, dijera: Lo hemos arreglado; he- 
mos captado la manera de medir la economía sumergida. 
En cambio, sugiere usted en su propia intervención la co- 
laboración con entidades públicas, semipúblicas o priva- 
das al respecto. N o  me parece mala idea. Tal vez el Con- 
sejo Superior de Estadística podría ser el foro donde se re- 
visara y se opinara sobre actuaciones complementarias 
con la estadística oficial del INE internacional que pudic- 
ra considerarse interesante empre-nder. Creo que es una 
sugerencia perfectamente razonable, pero de ahí a pensar 
que la Oficina Central de Estadística debe de cargar con 
el peso de entrar en este margen de ambigüedad, que no 
está maduro ni aquí ni en ningún sitio, por el contrario 
sería peligroso e irresponsable para la informacibn que 
pudiéramos proporcionar a la opinión pública. 

Insiste usted en que puede haber infravaloración en 
otros terrenos a escala macroeconómica. Francamente, 
me temo que sí. Respecto a que el INI se ocupe de ello, 
cuando menos debe alentar intentos complementarios de 
estimar, desde perspectivas distintas del mercado labo- 
ral, el alcance, la importancia de la economía sumergida 
o irregular. Cita usted la experiencia italiana. Es cierto, 
precisamente Italia está a la cabeza de la economía irre- 
gular; si los españoles somos irregulares, ya sabe usted 
los italianos. Desde luego, hay una larga tradición desde 
mediados de los años setenta, en que la Oficina Central y 
otros órganos públicos y privados en Italia están intere- 
sados en este aspecto. Ahora bien, yo tengo que decir que 
tenemos un problema de reforma del INE que es inexcu- 
sable afrontar a corto plazo, un proyecto de nueva encucs- 
ta de salarios, un retraso considerable en la encuesta in- 
dustrial, atrasos que no son de recibo en el movimiento 
natural de la población y un largo etcetera. El INE está 
intentando reorganizarse y salir al paso de las deficien- 
cias de las cuales es responsable en el terreno de la infor- 
mación estadística, Lo que sí puedo asegurar es que pre- 
dominará, si somos razonables, lo oficial. No creo que ésta 
sea una posición irresponsable. El sistema estadístico na- 
cional es amplísimo. Hay multitud de  problemas y el INE, 
en cuanto a prioridades, se concentrará en aquellos asun- 
tos en los que tenemos grandes retrasos o grandes lagu- 
nas. Hay una experiencia internacional y unas posibilida- 
des metodológicas de afrontar las cosas con claridad y se 
alentarán otros intentos en el terreno.que hoy nos preo- 
cupa. 

Indica usted los problemas de credibilidad de que el 
INE se concentre más o menos en los terrenos complejos 
de la economía sumergida. Con toda sinceridad le tengo 

que decir que la credibilidad de la Oficina Central de Es- 
tadística es la que ustedes, otros órganos y la opinión pú- 
blica nos concedan en última instancia. No va a depen- 
der de que el INE tenga como cuestión central de su ac- 
tividad la economía sumergida. 

Ha preguntado usted, en otro terreno, por cuestiones so- 
bre comunidades Autónomas y la experiencia financiada 
por el Gobierno de Canarias con datos sobre renta cn esa 
Comunidad Autónoma. Como usted sabe hay una laguna 
legal de cierta importancia en este terreno, en el desarro- 
llo del artículo de la Constitución que se refiere a las es- 
tadísticas con fines estatales. Ignoro cuál será la solución 
final de esta laguna legal, pero intuitivamente no creo quc 
sea necesario en todos los casos visar las actividades de 
Comunidades Autónomas que tienen su propia indepen- 
dencia y su propio intertis en materia estadística. Habrá 
que reforzar, cualquiera que sea la solución legal del pro- 
blema planteado, la cooperación entre las oficinas de las 
Comunidades Autónomas y la Oficina Central. Yo pienso 
que éste es el camino a seguir. En cualquier caso, puedo 
anunciar que estamos reforzando nuestros efectivos hu- 
manos y materiales en el terreno de la estadística regiq- 
nal, en parte como fruto de los nuevos medios que dispo- 
nemos y de percibir que las actividades del sistema esta- 
dístico nacional en su conjunto son extraordinariamente 
deficientes en muchísimos terrenos. 

En cuanto a la intervención de la señora Aroz, estoy de 
acuerdo en que procede actuar de manera complementa- 
ria cn la estadística oficial. Caben esquemas conceptua- 
les distintos para juzgar estadísticamente una determina- 
da realidad. El prestigio internacional de la EPA es indis- 
cutible y es sabido aunque, por supuesto, cabe siempre la 
mejora como en esta última renovación. Quiero precisar 
que la iniciativa de renovar metodológica y conceptual- 
mente la EPA actual proviene de nuestras propias nece- 
sidades. De hecho, las exigencias de la Comunidad Eco- 
nómica Europea y sus recomendaciones han retrasado un 
proyecto que estaba en marcha. 

No estoy seguro de haber entendido la pregunta que se 
me formuló. Creo que se pide alguna explicación de las di- 
ferencias entre las cifras de paro registrado, de las que es 
responsable el Ministeriio de Trabajo, y las estimaciones 
del paro que vienen de la EPA. La estimación de la EPA 
da unas cifras de paro superiores a las dc las oficinas del 
INEM por razones bastante obvias. No todos los desocu- 
pados se registran en el paro y demandan empleo. Por tan- 
to, no es de sorprender que la estimación que venga de la 
EPA dé unas magnitudes absolutas mayores. Por lo de- 
más, como saben, hay una estrecha correlación a lo largo 
del tiempo en los últimos años entre la evolución del paro 
registrado y el paro estimado en la EPA. 

Finalmente, celebro los incrementos presupuestarios de 
dotaciones que se han concedido al INE, que son condi- 
ción necesaria para la mejora de las estadísticas y reve- 
lan un interés renovado por parte del Gobierno de iniciar 
este período de reorganización y de reforma en el cual to- 
dos estamos de acuerdo. 

El señor PRESIDENTE: Gracias, señor Director Ge- 
neral. 
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La señora YABAR STERLING: Seiior Presidente, ¿me 
concede la palabra de nuevo para recordar al Director Ge- 
neral algunos temas concretos sobre los que quizá, por la 
exposición tan larga que ha tenido que escuchar de todos 
nosotros, no haya podido concretar bien sus respuestas? 

El señor PRESIDENTE: Señora Yabar, usted estaba 
presente en la comparecencia anterior. Por tanto, me 
ahorra tener que repetir lo que ya he dicho al finalizar la 
misma sobre la aplicación reglamentaria en los trámites 
de comparecencias. De todos modos estoy plenamente 
dispuesto a repetirle otra vez el procedimiento, si ello fue- 
se preciso. 

La señora YABAR STERLING: No, muchas gracias, se- 
ñqr Presidente. 

El señor PRESIDENTE: Tiene la palabra el señor 
Rioboo. 

El señor RIOBOO ALMANZOR: Por alusiones, por ha- 
ber sido contradicho y, cn definitiva, por la benevolencia 
dc S. S.  le pido dos minutos para justificar una serie de 
cosas. 

El señor PRESIDENTE: Por alusiones, como he hecho 
antes con otro compañero suyo, le daría la palabra. Yo no 
tengo ningún inconveniente, si usted por alusiones pide 
la palabra, en concedérsela. 

El señor RIOBOO ALMANZOR: Muchas gracias. Cuan- 
.do se me ha contradicho en el sentido de que ... 

El señor PRESIDENTE: Perdón, señor Rioboo, esto no 
son alusiones. Alusiones es un concepto muv ttinico del 
artículo 71 del Reglamento. Valórelo usted con cl conoci- 
miento que del Reglamento tiene. 

El señor RIOBOO ALMANZOR: Yo quería expresar mi 
opinión en que se reconoce públicamcnte, y lo tiene reco- 
nocido el señor Director General de Estadística por escri- 
to, quc la representatividad de las estadísticas a nivel re- 
gional no es suficiente. Lo dice el informe que ha presen- 
tado al Gobierno el día 4 de agosto de 1986 sobre el sis- 
tema eftadistico nacional, situación actual v perspectivas. 
No es conveniente mantener el actual nivel de cstadísti- 
cas regionales. Por otro lado, no hay representatividad, 
no hay ese 95 por ciento de probabilidades de no cometer 
un error superior al 2 por ciento. En la encuesta más res- 
trictiva, la de población activa, se disminuve el número 
de parados, como se reconoce, cn 25.000 personas. Por 
tanto, son conceptos qu; no consigo explicar cómo se con- 
tradicen cuando, por otro lado, se dispone de los papeles 
por escrito donde se está reconociendo que este problema 
existe. 

El señor PRESIDENTE: Señor Rioboo, evidentemente, 
no es una alusión lo que ha fundamentado su intcr- 
vención. 

Tiene la palabra la señora Yabar. 

La señora YABAR STERLING: Señor Presidente, le 
agradezco mucho su benevolente interpretación del trá- 
mite en el que estamos. 

Respecto a la interpretación que el señor Director Ge- 
neral del INE hace tácitamente del artículo de la Consti- 
tución en el que se habla de las estadísticas de interés es- 
tatal, diciendo después que no creo que sea necesario vi- 
sar la labor de algunos gobiernos regionales en materia 
de estadística; yo tengo que decirle que las estadísticas re- 
gionales macroeconómicas, que calculan los valores de 
producto, gasto y renta regionales, no pueden entrar den- 
tro de esa categoría de algunas estadísticas que interesan 
a los gobiernos regionales, como puede ser una estadísti- 
ca de las mujeres rubias y morenas que hay en la isla o 
de las plataneras viejas o jóvenes. No. Las estadísticas re- 
gionales de renta, gasto y producción son estadísticas de 
interés estatal que deberían ser visadas, y mucho más que 
visadas, por el Instituto Nacional de Estadística. 

El señor PRESIDENTE: Tiene la palabra el señor Di- 
rector General, brevemente, por favor. 

El señor DIRECTOR GENERAL DEL INSTITUTO NA- 
CIONAL DE ESTADISTICA (Ruiz-Castillo Ucelay): En 
efecto, señor Rioboo, basta examinar el plan LOFCA para 
tener una medida de la insuficiencia de nuestras estadís- 
ticas regionales. Por ello, como he dicho, estamos refor- 
zando el equipo que en el INE se encarga de este tema, 
intentando coordinar la actividad de otros departamcn- 
tos ministeriales al respecto, Desde luego que hay insufi- 
ciencias muy grandes. 

Por otra parte, los errores correspondientes al respecto 
se publican por el INE sistemáticamente, de manera que 
en su cuantía, en el caso de la EPA, no hay más que con- 
sultar las memorias metodológicas correspondientes. 
Pienso que, a su vez, el estudio también da información 
al respecto. 

En cuanto a la intervención de la señora Yabar, reco- 
nozco que es interesante y no discrepo. Las estadísticas 
sobre ingreso, gasto y producción de las Comunidades Au- 
tónomas, naturalmente, que son de interés estatal y ,  na- 
turalmente, que deben de afrontarse oficialmente por la 
Oficina Central de Estadística. ¡Que duda cabe! Posible- 
mente, en colaboración con las Comunidades afectadas. 
Desde luego que sí. No hay la menor duda. 

El señor PRESIDENTE: Muchas gracias, señor Direc- 
tor Nacional por su comparecencia esta mañana en la Co- 
misión. (Pausa.) 

Como tercer punto del orden del día está anunciada la 
Comparecencia dcl señor Director General de Política Co- 
mercial para informar sobre criterios de actuación de la 
Junta interministerial reguladora det comercio exterior 
dc armas y explosivos, comparecencia solicitada por el 
Grupo Parlamentario Mixto, Agrupación de Izquicrda 
Unida-Esquema Catalana. Esta mañana, al empezar la 
Comisión, me ha llegado una carta del portavoz o repre- 
sentante de la Agrupación Izquierda Unida, solicitando el 
aplazamiento de esta comparecencia, debido a que una 
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petición de  información, al amparo del artículo 7: del Rc- 
glamento, en relación al tema que hoy nos debía de ocu- 
par, no había sido recibida todavía por dicha Agrupación. 
En consecuencia, no estaban en condiciones objetivas 
para poder realizar las preguntas o intervenciones que 
creyesen oportunas. 

Respecto a este tema, deliberado con los miembros de 
la Mesa, tenemos que la competencia para aplazar u11 
punto del orden del día es de la Mesa del Congreso y ,  por 
tanto, es a ella a la que corresponde decidir, en última ins- 
tancia, sobre esta petición. En segundo lugar, no se avisó 
a la Mesa de la Comisión de la existencia de esa petición 
de información como condición de la comparecencia, con 
lo cual la Mesa incluyó en el orden del dia esta compare- 
cencia, puesto que no había ningún requisito ni impcdi- 
mento que hiciese pensar en la necesidad de su aplaza- 
miento. En tercer lugar, no ha habido ningún miembro 
de Izquierda Unida en la sala durante toda la mañana, 
con lo cual no ha sido posible hablar con ellos, sino sólo 
averiguar las intenciones o su voluntad respecto a todos 
estos puntos. Por último, la conclusión a la que llegarnos 
es que, sin perjuicio de la decisión que tome la Mesa del 
Congreso, la Mesa de la Comisión va a aplazar no sólo la 
comparecencia, sino también, por pura lógica y congruen- 
cia, intentando averiguar la Intención de Izquierda U n i -  
da,  ya que otra cosa no se puede averiguar, el debate acer- 
ca de la proposición no de ley relativa a comercio cxte- 
rior de armas y explosivos, presentada por la misma Agru- 
pación de Izquierda Unida. Sobre esta proposición no de 
ley no se ha pedido su aplazamiento, pero, repito, que, 
por pura lógica, si se pide el aplazamiento de la compa- 
recencia, deberá de pedirse también el de la proposicibri 
no de ley, en  el bien entendido que no es que se posponga 
para la próxima reunión de la Comisión, sino que queda 
aplazado hasta que la Mesa considere, de nuevo, intrudu- 
cirio en el orden del día una Comisión futura, pero -rc- 
pit- sin el compromiso de que entre en la próxima reu- 
nión de la Comisión. 

_ - ~ ~ _ _ _  ~~ ~~ -~ 

Tiene la palabra el señor Martíncz Noval. 

El señor MARTINEZ NOVAL: Quiero manifestar, e n  
nombre de nuestro Grupo, la concordancia del propio 
Grupo con la decisión de la Mesa en el sentido de facili- 
t a r a  la Agrupación de  Izquierda Unida el máximo de da- 
tos e informacioncs para que se pueda llevar a cabo, en 
las mejores condiciones de procedimiento c información, 
tanto la comparecencia del señor Director General de Po- 
lítica Comercial como su proposición no de ley sobre co- 
mercio de armas y qxplosivos. Nada más y muchas 
gracias. 

El señor PRESIDENTE: Muchas gracias, señor Martí- 

Tiene la palabra la señora Yabar. 
nez Noval. 

La señora YABAR STERLING: Para apoyar, y que que- 
de constancia, la decisión de la Presidencia de la Mesa al 
respecto. 
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El señor PRESIDENTE: Muchas gracias, señora Yabar. 
Tiene la palabra el señor Abril. 

El señor ABRIL MARTORELL: Nos uninios a las nia- 
nilestacioncs precedentes. 

El señor PRESIDENTE: Muchas gracias. Esta Presi- 
dencia se siente muy arropada por todos ustedcs en In dc- 
cisión adoptada. (Risas.) 

DEBATE ACERCA DE LA PROPOSICION NO DE LEY 
RELATIVA A SISTEMA ESTADISTICO ESPAÑOL 

El señor PRESIDENTE: Entrarnos, por tanto, cn el 
cuarto punto del orden del día: Debate acerca de la pro- 
posición no de Ley rclativa a sistemas estadístico español. 

Por el Grupo proponente, Coalición Popular, tiene la pa- 
labra la señora Yabar. 

La señora YABAR STERLING: Señor Presidente, la 
importancia de  la función estadística en los Estados nio- 
dernos y la condición de interés estatal que la Constitu- 
ción española de 1978 imprime a determinados campos 
estadísticos, y junto a ello la indcpcndcncia que ha dc cxi- 
girse a los órganos encargados de realizar esta función, 
exigen reformar urgentemente el marco normativo por el 
que se rige en nuestro país la función estadística. 

Es preciso, a nuestro ,juicio, que el Gobierno elabore, a 
la mayor brevedad, una Ley estadística que detine nues- 
tro sistema estadístico y que establezca, ¿idcrriás, un or- 
ganigrama claro y racional en el que se integren los di- 
versos órganos y organismos involucrados en la emisión 
de datos, de modo que se consiga que las cstadisticas es- 
pañolas dejen de ser insuficicntcs, hetcrogeiicas y mal 
coordinadas. La indcpenúencia que ha de exigirse a los ór- 
ganos encargados de rc-alizar la función estadística hace 
preciso restablecer las máximas garantías para su dc- 
,arrollo y ,  por ello, el Grupo Parlhmentario Coalición Po- 
pular cree necesario defender la existencia de un control 
parlamentario, cn la forma en que se estime pertinente, 
sobre el órgano superior que tenga cnconicndada la di- 
rección y coordinación de toda la labor estadística dcl Es- 
tado español. Así ,  pues, nuestra proposición no de-Lev tic- 
nc tres puntos fundamentales. El primero de ellos es la pc- 
tición al Gobierno para que urgentemente, en el plazo de 
;res meses, elabore esa Ley estadística pata el Estado cs- 
Daño1 quc sustituya a la actual normativa de 1945 y dis- 
msiciones posteriores, que se adecuc a las necesidades 
.nipuestas por la actual configuración del Estado y por 
as exigencias internacionales, derivadas cspccialmcritc 
le nuestra condición de Estado miembro de las Coniuni- 
lades Europeas. Esta nueva Ley estadística, que pedimos 
iI Gobierno que elabore en el plazo de tres meses, tendría 
:onio principales objetivos definir el sistema estadístico 
spatiol, en primer lugar, especificar los campos estadís- 
icos de interks estatal a los que alude expresamente la 
hnstitución y que no están enumerados en  ningún lugar 
I ,  además, coordinar los órganos estadísticos centralcs 



- 2  
COMISIONES 

con los órganos periféricos, determinando cuáles son las 
funciones propias del Estado en lo relativo a la ordena- 
ción, definición de normas metodológicos y supervisión 
técnica de la función estadística. 

La segunda parte de esta proposición no de Ley alude 
a la petición de que precisamente ese órgano máximo del 
Estado en materia estadística se someta al control parla- 
mentario, y la tercera de las grandes bases nuevas, que pc- 
dimos al Gobierno que elabore en el plazo de tres meses, 
debería estar orientada en relación con los siguientes 
principios: primero, que las estadísticas básicas del Esta- 
do español sean responsabilidad del propio Estado; se- 
gundo, que el órgano superior de la estructura funcional 
y adminlstrativa a quien se encomiende la labor estadís- 
tica esté integrado concretamente en la Administración 
del Estado; tercero, que se establezcan de modo claro y 
taxativo las funciones de dicho órgano superior estadísti- 
co del Estado español, y,  por último, que ejecución de las 
tareas estadísticas pueda realizarse de modo que queden 
garantizados los objetivos de imparcialidad, celeridad, 
eficacia y flexibilidad, garantizándose, en todo caso, la ca- 
lidad técnica y la coherencia de las labores efectuadas a 
través de los pertinentes mecanismos de inspección y 
control. 

El señor PRESIDENTE: No se han presentado enmien- 

iGrupos que quieran intervenir? (Pausa.) 
Por el Grupo del CDS, tiene la palabra ciseíior Rioboo. 

das a esta proposición no de Ley. 

El señor RIOBOO ALMANZOR: Es obvio que mi Gru- 
po Parlamentario participa del sentir gencrali/.pdo rcs- 
pecto a la necesidad de una reforma inmediata del siste- 
ma estadístico nacional. Dicho sistema, que hoy día se en- 
cuentra basado fundamentalmente en la Lcy de Estadís- 
tica de 1945, es incapaz, en la actualidad, de satisfacer 
las necesidades de información estadística, regional y na- 
cional, derivadas del actual Estado de las Autonomías y 
de nuestro ingreso en la CEE. 

Dicha reforma ha de ser inmediata, porque, a la insu- 
ficiencia estadística apuntada, se une un deterioro pro- 
gresivo del sistema actual, carente de planificación, falto 
de coordinación e incapaz de producir las estadísticas ne- 
cesarias en el momento necesario, lo que está llevando a 
la estadística oficial española y a sus organismos a una si- 
tuación de grandes y graves repercusiones. 

Me consta que el Gobierno socialista es Consciente, 
igualmente, de esa necesidad. Lo que ocurre es que ya era 
consciente al menos a partir del año 1981, en que el pro- 
fesor don Luis Ruiz Malla, posteriormente Director Gene- 
ral del Instituto Nacional de Estadística con el Gobierno 
socialista, publicó, el 1 1  de febrero, un magnífico artícu- 
lo en un conocido diario de Madrid, concretamente en «El 
País)), en el cual señalaba -leo casi textualmente- la nc- 
cesidad de dotar de un nuevo estado administrativo al 
INE, la necesidad de una nueva Ley de estadística, la ne- 
cesidad de planes nacionales de estadística, de controles 
parlamentarios en la ejecución de la estadística oficial, 
etcétera. 
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En definitiva, lo mismo que hoy venimos a defender, 
cinco años después, en los que no se ha avanzado nada. 
Esto supone para nosotros una gran pérdida en la credi- 
bilidad de las promesas del Grupo Socialista y por eso va- 
mos a apoyar cuanta iniciativa parlamentaria se adopte 
en este sentido para urgir al Gobierno a presentar una 
nueva Ley. 

No podemos continuar con el desconcierto que se crea 
al estar continuamente recibiendo noticias sobre si el INE 
va a convertirse en ente público, como llegó a estar plas- 
mado en la disposición vigésimo primera del proyecto de 
Ley de Presupuestos Generales del Estado para 1987 y 
que, en última instancia, no sabemos por qué, fue retira- 
do del Consejo de Ministros; o si se van a abordar refor- 
mas sustanciales de tales o cuales estadísticas. 

Pensamos que lo coherente es empezar a construir la 
casa por los cimientos y no por cl tejado y, por lo tanto, 
lo primero que tiene que ser es la aprobación de una Ley 
de estadística que nos permita llevar a cabo, con garan- 
tías de éxitos, las reformas necesarias de las cstadísticas, 
las reformas del INE y las reformas de cuanto organismo 
público estatal o autonómico tenga competencias en ma- 
teria estadística. 

Esto, señores, es urgente, no puede esperar más y por 
todo ello votaremos favorablemente la proposición no de 
Ley presentada. 

El señor PRESIDENTE: Por el Grupo Parlamentario 
Socialista, tiene la palabra doña Mercedes Aroz. 

La señora AROZ IBAÑEZ: Existe, como es lógico, dada 
la legislación estadística vigente, que, como se ha senala- 
do, data de 1945, una coincidencia entre todos los Gru- 
pos de la Cámara, entre ellos el Grupo Socialista, en cuan- 
to a la necesidad de una nueva Ley de estadística que se 
adecue a la realidad actual. 

La elaboración de esa Ley forma parte de los objetivos 
de la política estadística del Gobierno y la proposición no 
de Ley que formula la petición de su elaboración se pro- 
duce en un momento cn et que, como es suficientemente 
conocido, se han iniciado ya por el Ministerio de Econo- 
mía y Hacienda los trabajos preparatorios para la redac- 
ción del proyecto de Ley. 

No voy a referirme a apreciaciones negativas conteni- 
das en el preámbulo de la proposición sobre las estadís- 
ticas españolas, remitiéndome a mi intervención anterior 
en la valoración positiva de nuestras estadísticas, pero sí 
me referiré a algunas opiniones que se han vertido sobre 
la política del Gobierno socialista en esta materia. ünica- 
mente para señalar que, aparte de lo realizado en la eta- 
pa anterior de afrontar problemas acuciantes en cuanto 
a mejorar y poner en marcha importantes proyectos es- 
tadísticos, el Gobierno socialista se plantea, de cara al fu- 
turo inmediato, la elaboración del proyecto de Ley de es- 
tadística, la elaboración del plan nacional de estadística 
y el plan de prioridades para 1987. Sobre ello, en la próxi- 
ma comparecencia prevista del Ministro de Economía y 
Hacienda espero que pueda haber una amplia infor- 
mación. 
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La proposición señala, además de la petición de la ela- 
boración de la ley, los objetivos considerados en ella como 
esenciales para la nueva ley, apuntando la necesidad de 
definición del sistema estadístico, la determinación de los 
campos estadísticos de interés estatal y el establecimien- 
to de una adecuada coordinación entre todos los organis- 
mos e instituciones involucrados en la producción esta- 
dística, objetivos como pueden ustedes observar, que 
constituyen únicamente meros enunciados generales y ló- 
gicos que deben preceder en la sistemática del proyecto 
de Ley a la regulación normativa de la estadística y que 
no parecen poseer las características necesarias para for- 
mar parte de una proposición no de ley. 

Es sin duda en otro momento, el de la tramitación par- 
lamentaria del proyecto. en el que deberían concretarsc 
los objetivos generales y realizarse las aportaciones ncce- 
sarias, y es en esa fase de tramitación en la que el Grupo 
Popular y los demás Grupos a trav6s de los instrumentos 
adecuados existentes, como es la participación en la Co- 
misión, la presentación de enmiendas, etcktera, podrán 
pronunciarse sobre el tema. 

Lo mismo puede decirse en relación a los principios 
orientadores del nuevo marco normativo, que en su con- 
tenido no suponen más que un enunciado de ese tipo de 
principios, que son, por una parte, exigencias constitucio- 
nales, como es la responsabilidad de Estado en la confcc- 
ción de las estadísticas básicas del propio Estado o dc 
cuestiones lógicas que forman parte de toda ley de e-sta- 
dística, como es la necesidad de  la dctcrminación del fun- 
cionamiento del órgano estadístico o los criterios típicos 
en cuanto a eficacia, etcétera, que incluso están recogidos 
en la actual Ley de 1945. 

Por último, y dentro de  estos criterios básicos, se seña- 
la que se hace una opción determinada en cuanto a la or- 
ganización futura del Instituto Nacional de Estadística. 
Yo creo que será preciso estudiarlo en su momento y ,  que 
en función de la opción más adecuada para conseguir una 
mayor eficacia, el realizar un pronunciamiento ahora por 
una opción determinada no parece que sea uno de los 
principios básicos del sistema estadístico. 

Además de estas cuestiones referidas a la futura ley, la 
proposición propone también el establecimiento del con- 
trol parlamentario sobre el órgano estadístico máximo 
del Estado. Sobre ello hay que decir que en nuestro sis- 
tema constitucional parlamentario, y es obvio, los órga- 
nos estatales están sometidos al control parlamentario, 
de acuerdo con la Constitución y los instrumentos espe- 
cíficos regulados por los reglamentos de las Cámaras 
-preguntas, interpelaciones, Comisiones de investiga- 
ción, etcétera; incluso las comparecencias; lo que hemos 
realizado en el punto anterior del orden del día es un elr- 
mento más de control parlamentati-, y todo ello, como 
decía, está previsto y se está aplicando. 

Como parte del contenido del provecto de Ley, sólo ten- 
dría sentido la propuesta de crear una Comisión perma- 
nente de  las previstas en el artículo 46.2 del Reglamento 
del Congreso, es decir, la modalidad de  Comisiones quc 
deben constituirse por disposición legal. Sin embargo, la 

. 

proposición no de ley deja de forma indeterminada el me- 
canismo de control parlamentario. 

La proposición no de ley se remite para su concreción 
al debate parlamentario y ,  en definitiva, al Pleno, por lo 
que sc está en presencia de una simple moción interna, di- 
rigida a la Cámara, y que, como tal, es incongruente con 
el  resto de la proposición, que pretende una eficacia ex- 
terna con propuestas de Gobierno. 

En definitiva, y en su conjunto, la proposición no de ley 
presentada por el Grupo de Coalición Popular no realiza, 
a nuestro juicio, una aportación de criterios útiles para 
la elaboración por el Gobierno del proyecto dc Lcy de Es- 
tadística, limitándose a enunciados lógicos, a recordato- 
rios de exigencias constitucionales y a contenidos típicos 
o genéricos de toda Ley en materia estadística. 

Dcsde e l  punto de vista del Grupo Socialista, su apro- 
bación implicaría la utilización superílua de este instru- 
mento parlamentario, ya que no parece lcgitimo suponer 
que el Gobierno vaya a prescindir de preceptos constitu- 
cionales o de criterios lógicos mínimos en la redacción del 
proyecto de Ley. 

Por estas razones, el Grupo Socialista se manifiesta en 
contra de dicha proposición no de ley.  

Muchas gracias. 

El scñor PRESIDENTE: Muchas gracias, señora Aroz. 

;A qué electos, señora Yabar? 
(La senora Yabar Sterling pide la palabra.) 

La seriora YABAR STERLING: Por alusiones, scnor 
Presidente. 

El señor PRESIDENTE: No,  n o  ha habido en absoluto 
alusiones. La vez anterior, e l  concepto de alusiones, deja- 
do a la íibrc valoración del Diputado, ha demostrado que 
no era posible. 

La señora YABAR STERLINC: En cstc caso, señor Pre- 
sidente, sí que hay alusiones muy claras; hay una alusio- 
nes diciéndole al Grupo proponente que esto no es una 
proposición no de ley. Creo que esto merece la pena 
considerarse. 

El señor PRESIDENTE: Señora Yabar, usted me va a 
permitir que le lea mc parece que es el artículo 71 del Rc- 
glamento, que dice: «Cuando, a juicio de la Presidencia, 
rn el desarrollo de los debates se hicieren alusiones, que 
impliquen juicio de valor o inexactitudes, sobre la perso- 
na o la conducta de un Diputado, podrá conccderse al alu- 
dido el  uso de la palabra por tiempo no superior a tres mi- 
nutos, para que, s in  entrar en el fondo del asunto en de- 
bate, conteste estrictamente a las alusiones realixadas~. 

La señora YABAR STERLING: Yo creo, señor Presi- 
lente, que, por esa razón, a tenor del artículo que usted 
?a leído, me cabe un turno de alusiones. 

El señor PRESIDENTE: Como es a juicio de la Presi- 
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dencia la valoración de si existen o no alusiones, la Pre- 
sidencia entiende que no ha habido alusiones en los tér- 
minos que establece el artículo 71 del Reglamento. 

La señora YABAR STERLING: Tengo que discrepar, 
pero acepto el criterio de la Presidencia. 

El señor PRESIDENTE: Muchas gracias, señora Yabar. 
Como no ha habido enmiendas, no cabe que el Grupo 

proponente tenga que fijar su posición. 

Por ello vamos a pasar directamente a la votación. 

Efectuada la votación, dio el siguiente resultado: Vo- 
tos a favor, cinco: en contra, 14. 

El señor PRESIDENTE: Queda rechazada. 
Se levanta la sesión. 

Era la una y veinticinco minutos de la tarde. 
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